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DE LOS FENÓMENOS PSICOLÓGICOS ANTES, DÜR.ANTE T DES­
PUES DE LA ANESTESIA PROVOCADA; INFORME REDACTADO 

POR EL SESOR PIDOü X . (1 )  

O bs«rvacÍdnesi.

En el informe del 8r. Pidoux que hemos insertado en 
los números anteriores, se trata nada menos que de fun­
dar una doctrina psicológica, que sirva de complemento 
al vüalimo orgánico, propuesto y sostenido por dicho 
autor. Es efectivamente eu la actualidad, y dígase lo 
que se quiera, la gran preocupación de las ciencias, la 
de llegar por diversos caminos á, la ciencia común, uni­
versal ó fundamental, que se ha llamado filosofía, y el 
informe en que nos ocupamos, así como el premio de la 
Academia de medicina de París á que se refiere, cousti 
tuyen nuevos indicios ó manifestaciones de esta tenden­
cia general.

A la verdad es ineludible semejante tendencia: filo­
sofa el que quiera filosofar, y filosofa también el que 
aborrece y desdeña la fllosofia: todo el mundo tiene un 
sistema, porque sus conocimientos, grandes ó pequeños, 
MiultipUcadoa ó escasos, forman un conjunto, un todo, 
y este todo es el sistema, que la filosofía quisiera per­
fecto y necesita aceptar imperfecto.

Conformémonos, pues> con la necesidad de elevarfios 
& euestiones filosóficas, para que nuestra ciencia en ge*

( i )  V áass e ! iii'tin. 7 8 0 .
Tmb XVI,

nrral eea lo menos imperfecta posible, y veamos hasta 
qué punto parecen fundadas las aspiraciones del Sr. Pí- 
doux.

I,as opiniones que defiende en su informe este ilus­
trado profesor respecto de los problemas psicológicos, 
pueden formularse, por de pronto, en algunas conclusio­
nes, que examinaremos brevemente:

1. ® La anestesia provocada es un escelente medio de 
análisis psicológica.

2. ® El alma no existe ontológicamente.
3. ® El alma es la unidad humana representada en las 

partea superiores del encéfalo.
4. * La materia es activa» la ciencia moderna refunde 

é identifica estos dos conceptos, el de actividad y el de 
materia, que tomados abstractamente, ó por separado, 
conducen á los sistemas que deben ya relegarse á la 
historia.

5. * La materia y sus propiedades, representativas de 
órdenes de actividad más ó menos eminentes, dan ra­
zón de todos los fenómenos.

6. ® El espiritualisrao orgánico es el sistema que, ad­
mitiendo el alma, pero reduciéndola á la unidad del 
cuerpo representada por el encéfalo, la incluye eu el 
campo científico.

Creo no haberme equivocado al formular de esta má- 
nera el pensamiento del Sr. Pidoux. En todo caso, lejos de 
querer desvirtuarle, solo aspiro á hacerle aparecer con 
la mayor fuerza y claridad.

i -® La anestesia provocada es un escelente medio de aná-- 
lisispsicológica. No negaré esta proposición, por más que 
me parezca algo exagerada la importancia que concede 
el Sr. Pidoux al uso de los anestésicos, como recurso para 
analizar las funciones de la inteligencia. Conviene no ol­
vidar que el entendimiento, en cuanto tiene de propio é 
independiente de la estorioridad, se analiza á sí mismo 
en el recogimiento de la meditación, siendo esta facul­
tad el carácter que más eminentemente le distingue. 
Pero el Sr. Pidoux reserva el nombre áe psicologia al es­
tudio esperimental que, obrando sobre el cuerpo, puede 
hacer la fisiología de las relaciones de este mismo cuer­
po con el alma; á lo cual pudiera contestársele, que se­
mejante estudio no es propiamente la psicología, por 
más que á ella se refiera; así como no está reducida la 
fisiología á la parte de la física en que se examina la 
luz, el calor y la electricidad, etc., en sus efectos inme­
diatos sobre los cuerpos vivos. A la psicología, ciencia 
del alma, corresponde la consideración del espíritu, no 
como delermiuado, sino como determinante dd laj feedf
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menos esteríores; de igual manera que á la fisiología, 
ciencia de la naturaleza ó del cuerpo vivos, pertenece el 
análisis del cuerpo, de los fenómenos sensibles,uocomo 
determinados, sino como dete"minantes de la vida inte­
rior sensitiva ó intelectual. Desde el momento que se 
lleva la psicología á esta última zona ó estadio científi­
co, se la jiriva de su verdadero asÍL'Uto, se la falsea y re­
duce á lo contrario do lo que debe ser, á lo mismo de que 
se distingue, por más que bajo otro aspecto se halle 
unida indísolublemonto con ello, como sostiene con ra­
zón, pero á mi ver sin haberse penetrado bastante de 
toda la verdad, el Sr. Pidoux. Este sabio profesor proce­
de en todo su escrito como médico, y no precisamente 
como psicólogo; de lo cual j o  podría hacérsele cargo al­
guno, sí no quisiera salir de la esfc''a do la me iicina. 
Pero el médico debe ser ñMs'jfi, al menos para reconocer 
que se mueve dentro de la esfera de la filosofía; que la 
medicina no es todos las ciencias; y  que para elevarse 
á la  consideración del conjunto científico, es preciso sa­
lir de la medicina, colocándose en un punto de vista su­
perior y mas comprensivo, en el cual aparece el hombre 
como representante del universo enfrente del universo 
representado.

Mas, aun en el estadio médico ó fisiológico, me parece 
algo dudoso que los anestésicos sean el mejor medio de 
análisis de los fenómenos intelectuales; ¿qué podrán de­
cirnos estos agentes, que no sean capaces de revelarnos 
otras sustancias tóxicas, el ejercicio fisiológico, las en­
fermedades, el estudio délas pasiones, el de la locura, 
la anatomía y las vivisecciones? Ciertamente los anes­
tésicos tienen la ventaja de ejercer una acción electiva 
sobre la sensibilidad y ia inteligencia; mas aunque es­
pecíficos, no pasan de la categoría de uno de tantos 
modificadores estemos, que influyen sobre el espíritu 
viediante la organización-, luda su ventaja consiste en ser 
cuerpos muy sutiles, que suscitan en el organismo acti­
vidades, ó mas bien falla de aclioidad, del órden repre­
sentativo superior; pero todavía hay otros agentes, que 
son, noya cuerpos más ó menos tenues, siuo actos espe­
ciales, incorpóreos, como la luz, Jos sonidos y la palabra, 
y  que por lo tanto parecen más afines al pensamiento, 
y  á propósito para analizarle. Además, por medio de la 
anestesia solo podemos adquirir un dato; únicamente lle­
gamos á saber como se estiuguen, como mueren, la con­
ciencia y todas las funcionos de la inervación; conoci­
miento que no deja de a Iquirirse también por otros ca­
minos. Respecte de como s e / t í / dxvcrñfl- 
can, que seríale esencial, naturalmente permanece mudo 
este medio de investigación.

No vayamos por lo tauto á creer que el estudio dolos 
fenómenos psicolégices antes, durante y  después, de la 
anestesia, ha de convertirse en un manantial inesperado 
de grandes descubhmieatos, y a suministrar acaso una 
espiicacion satisfactoria de ios misterios del espíritu. 
Semejante esperanza sería pueril, e indicaría cu quien la 
concibiera, que había meditado puco sobre las reglas mas 
Importantes de la lógica. Pasemos á otro punto.

a i alma no existe onLológicamente. Esta pr.ipos'cion es 
muy grave, porque para algunos equivaldrá a negar la 
existencia del alma; bajo cuyo concepto se han enten- 
didi cosas bastante d.versas, pero siempre de alto iute- 
rés para el hombre.

Nadie podrá negar á la Síntesis humana los caracté* 
fes de vivir, de sentir y de diseurt'ir; por coi'.sigu’entc, 
jií es más que eso io que se quiere designar con la pa­

labra alma, todos parece que deben estar de acuerdo. 
La dificultad consiste en decidir si la vida el sentimiento 
y la inteligencia, son meras propiedades d'd cuerpo, como 
el tamaño, el peso y la fiu'ura, ó son algo por sí solos 
é indep'‘ndieritemeute dd  cuerpo, iáe trata, en una pa­
labra, do distingaír o identificar el cuerpo con el alma, 
eiiieudida de la manera que acabo de indicar. Los que 
opten por la identidad, pueden elegir entre dos teorías: 
1.' considerar el cuerpo humano como una especie de 
foco, de donde parten como radios divergentes esas dis- 
ti-tas propiedades que lo caracterizan; poner, en una 
palabra, á la misma altura, y coordinadas bajo el pié de 
estricta igualdad, las propiedades físicas y químicas, y 
las llamadas vitales, sensitivas é intelectuales; y 2,* su­
bordinar la conciencia, el sentimiento y la vida, á las 
propiedades físicas y químicas, haciéndolas salir de es­
tas últimas, y reducirse á su misma ley en el fondo, 
por más que la apar.encia fenomenal sea distinta.

Profiriendo la distinción absoluta entre el alma y el 
cuer po, se dota á este de cierta actividad no anímica, y 
se atribuye al alma un cierto cuerpo vaporoso y sutil, 
para imaginarla siquiera en el espacio, y no reducirla á 
un punto, esto es, á una negación. Así se incurre en lo 
que llaman ontologismo los partidarios de la identidad, 
ó sea en el vicio de dar cuerpo á una abstracción.

Ei Sr. PidoüX sostiene la identidad en el sentido de 
atribuir el alma á la materia humana; mas no como un 
efecto mediato, y digámoslo a.sí, secundario, sino co­
mo carácter primitivo y fundamental; la síntesis huma­
na es, en su concepto, viva é inteligente: tal es su esen­
cia-, las partes el evadas del cerebro determinan el pensa­
miento por su misma naturaleza, cómo el cuerpo vivo 
determina loa fenómenos orgánicos. Rechaza, pues, la 
suposición del alma dependiente de las propiedades ma­
teriales ó inorgánicas, como un materialismo, y el alma 
pura independiente, como un ontologismo, y  concluye: 
el estado actual de las ciencias no permite admitir la 
doctrina del espíritu yustapuesio al organismo, ni la del 
hombre sin espíritu, quedando á la par y de un so'o 
golpe destruidos los despotismos del alma y  de la ma­
teria.

f I

Al tratar de los puntos sucesivos, examinaremos mas 
á fondo la nociou que se forma el Sr. Pidoux de las fun­
ciones de la inteligencia Por ahora solo diremos que al 
negar simplemente el alma ontológica, va, en nuestro 
concepto, más allá de lo que permite el juego natural 

de las facultaúLS humanas Estas nos obligan á no afir­
mar Como algo fenomenal, lo mismo que en el alma con­
sideramos superior á todo fenómeno determinado, inmate- 
riai ó puramente eSt>íricual, i’ero al mismo tiempo hay 
que reconocer un carácter sugetivo puro, una libertad, 
una posibilidad necesaria, sin Ja cual no hay pensamiei.to 
ni cosa pensada; á la que no debe darse un cuerpo ade­
cuado y equivalente, porque seria caer en el ontologis­
mo y confundir los contrarios en el momento mismo 
que se tra ta  de distinguirlos. Esta posibilidad inmanen­
te de manifestaciones psíquicas, nus impide negar otra 
cosa, que una falta de cuerpo en nuestras condicioueí 
presentes, una relativa, qué nada prejuzga
respecto de una supuesta inexisteucia absoluta.

No; el alma uo existe, uo.puede existir, par.i nosotros» 
á monos que le denos una esterioriJad, un cuerpo, pará 
el cual y por el cual exista, privándola en el hecho mis­
mo Je la coüJidondo espíritu p u r\ Per • na l i mi- sabí '̂ 
mas, y fuera de esto que sabemos, nos es permítiUv
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y el 
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mtíl, 
rlaá 
en lo 
idadi

ciencias q\ alma no debe flijurar nnt'>ló.^ica- 
e como cosa ilistiut!, con dii3tincÍon abs iluta, dd  
), como un sér ¡n;! ,10:1 lio ite. aotivo. d dudo de 
elades ó facultades. Es ca s i una sinple facultad 
ibü: lad: rs t) sahemos. y  nada más 
D la inteligencia hay, como en todos los terrenos. 
Denos y fuerza, fornmnd) una sola s'miesis Porque 
enómenos en pirt;ca!ar, hay mcesariamente posibi- 
de otros fcnómoiios en númuro y calidad ¡a loíiui- 
iitíi posiHUdad necesaria. abstraída del ooujunio en 

.¿ara, es el üduuo residuo que puodc el fliósofo 
ir dentro del campo científico al concepto del

nestotienesufidoute lafé religiosa: la posibilidad, 
fa 0 indcter.üina la, sino inmanente y  necesaria, 
i una base firme á las creencias, sin que, sometí- 
tas á la reflexión, pui'daii aceptarse nunca en otro 
oqueeiiel de esfuerzos, aspiraciones á realizar 
alizable dentro de los límites de la inteligencia 
aa, á simbolizar lo sobrenatural por medios nata- 
álos que se atribuye, no la exactitud de un dato 
ittocimienlo, sino el valor de un símbolo, la signi- 
5u compendiada de lo eterno é infinito 
iiuye la ciencia del ontologismo anímico, recha­

le fuera de su circunscrito y bien limitado territo­
rio  dejándole vivir en el vasto campo de lo que se 

por necesida i , de lo que esta fuera de los límites 
io saber humano dado ó posible.
•ua no es un ser definido, no existe fuera de aqiie- 
lótnenos. du aquellas manifestaciones que existen y 
ero aua no existiendo, ni siendo un sér actual da- 
errainado. fuera de sus actos parciales, os—por lo 

|que »ecííj¿£jjjo SEa una totalidad di'flnitiva de ac- 
^roauitados—un acto negativo; lapoteaci '̂UQcess.- 
“le unida al acto mismo para constituir la fuerza; 
“cepto, esa realidad de faz doble, que por un lado 
jPegaensus efectos, y por otro se esconde á la 
'UDiana, perdiéndose en lo indefinido

pues, á nuestro entender, ser menos csplí- 
r» Pidoux; reconocemos de buen gra lo la logí- 

[ flue procede dentro de los límites de la cien- 
ante todo consignar edarameute estos 

’ “®®̂ ÍQdar!os, respetarlos y concederles todo d  
a ó̂ri como negación necesaria de
 ̂ de conocimiento, sino como afirmación ó deter- 

cu virtud de esta misma necesidad reoonoci- 
' “onocimieuto mismo.

hecha esta importante salvedad, dígase 
ora: el alma no es, no puede ser, conocida, sino 

i3ia?’ '®“hmeno3, por partes, que nunca serán 
Perfecta integridad; suponerla como 

Mm total, es un contra.scütid), uu absur- 
Oüiológica; pero tampoco es material; 

ÍUe concepto envuelve una aspira-
Ipto/ ^®^hza, y Ja ciencia disuelve solo en el 
le 3gj.̂  reducida á lo que es y  no puede me- 
“cié aspiración, en la cual se confunden la
‘ciain ^ diversos caracteres. El
tt nia7. no es mortal para el alma, sino

su Verdadera naturaleza, y se convierteí .  V ^  uw VVUTiCi árO
düí negativo, tan infundado y absurdo

absolutamente positivo. El alma vive 
P. y aspira a vivir en la eternidad, acep 

he la moral y  ie  la religión, por más 
no pueda acompafiarla en esta escursíon

sobronatnra! y pstraf'i'.'ntíflea, porqii" el dom'nio del sa­
ber es lo temporal y no lo eterno.

¿C6mi vive, pii''s, el alma en e' currpi humano? Des­
echada cientiflcaniínle su 'Xisteiioia ontolngiij-t, sin ne­
gar la- p-isil'Üid'tdes i.ndeliuiclas que Ao» de quedar siem­
pre í̂ Qra. de la ciencia; reducidoí, con plena conciencia 
de io qui! hacemos, al papo! de observadores de las fun­
ciones vojetativas. sensitivas y psíquicas, que se reúnen 
en el Inmbre. ;.qué rel.ioionos existen entro estos di- 
vers's drdenes «te fe'-ió.neno-s? Efi otro número seguire­
mos ex minando lo que pien.sa el Sr. Pidoux acerca de 
este punto.

Nieto S rrano.

ÜRKVES REFLEX'OVBS S 'BIIE I.A MEDICINA COVTEMPOR.4ÍÍRA, 
COM APLICACION Á ESPAÑ.\; POR KL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO Y R! BI O. f i )

Organíetstsio.

El organicismo de Rostan y Piorry representado 
por la escuela de París, forma la antítesis del vitalismo, 
cuya en.sena lleva la de Monlpellier.

Para los que adoptan esta doctrina, la vida es un re­
sultado de la organización; la materia es activa per se, y 
el ejercicio armónico de los órganos, debido á esa activi­
dad, constituye lo que llamamos vida.

En este concepto se la considera, no como causa, 
motor ó agente, sino como a.'lo, movimiento ó efecto.

Este modo do considerar la vida es Irasceo ’enlal 
p'ira la ciénria: la aiialoinia es el objeto preferente de 
estudio, no solo en el estado normal, sino larabien en el 
estado patológico, y no puede negarse que es lógico este 
proceder; porque si la materia es activa, en ella deben 
bu.-ícarse los secretos de la vida. Disecciones minuciosas, 
delicadas inyecciones, del luicroscópio y los roaclivos 
químicos, deben ser ios medios indispensables de ense­
ñanza.

En el terreno de la fisiología, no deben buscarse mas 
que funciones de órganos 6  aparatos, y hasta respecto de 
las facultades má.s elevadas del hombre, las intelectuales 
y morales, es preciso encontrar su esplicaciun en la es­
tructura orgánica del cerebro, sien lo actos tan (isiológi- 
cos como la digestión, la nutrición, las sensaciones y 
movimienlus.

En la eslora de la palologia, las enrermeJades fre­
cuentemente han dé estar representadas por alteracio­
nes analóiuicas, lesiones materiales de los sólidos ó líqui­
dos; menester es borrar to las las enfermedades consi­
deradas como dinámicas, siendo una abslracciun insos­
tenible ó un recur.so ilusorio para esplicar lo que es des­
conocido.

En el campo de la terapéutica, cl programa que ofre­
ce el traUmieolo de una dolencia, es necesario resol­
verle con la intervención activa del médico, combat'en- 
do la alteración material que se siipune, y llevando los 
auxilios terapcúlicos á la región en que reside el órgano 
enfermo.

Es decir, que el punto de vista material ú orgánico, 
que se acepta en esta doctrina, lleva sus cnnsf’cuencia? á

(1) Véa:e el nóm, TbU.
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todas las ramas de la medicina, merced á una inflexible 
lógica.

No puede desconocerse que ha sido grande la impor­
tancia del organicismo en nuestra ciencia; que ha dado 
notable impulso al conocimiento de la organización y de 
las lesiones anatómicas, á los medios de espioracion que 
comlucen á hacer un diagnóstico exacto, y á facilitar la 
curación de algunas enfermedades, cuyo elemento ma­
terial era antes oscuro ó ignorado. Las organopatias, las 
alteraciones materiales del cerebro, de la médula espinal, 
del pulmón, del corazón, del hígado, de los riñones, de 
la matriz, se han estudiado con tal empeiio, con tanto 
celo y afan, que puede decirse que ei médico penetra 
hoy en ese terreno, antes tenebroso, con una antorcha 
de luz tan viva y brillante, que marcha desembarazada­
mente y sin tropiezos ni obstáculos por la senda de su 
diagnóstico.

De nada sirve que la corteza de la organización sea 
tupida ó impenetrable á la luz, que las cavidades no se 
trasparenlen, la ciencia les ha dado diafaneidad, y con 
la luz que proyectan los diversos medios de espioracion, 
ve el entendimiento del médico hasta las parles más re­
cónditas.

Eloftalmoscopio, el laringospío, el estetoscopio, el 
plexímetro, el epeculum uteri, son medios preciosos de 
investigación, que han hecho dar á la ciencia pasos agi­
gantados en el conocimiento de las enfermedades de los 
ojos, de la laringe, de los pulmones, del corazón y del 
útero.

El microscopio y los reactivos químicos han conduci­
do también á hacer notables descubrimientos en la al­
teración de los sólidos y líquidos orgánicos, que son ya 
de provechosa aplicación parala práctica.

Menester seria cerrar los ojos á la luz, para no ver 
lo mucho que debe la ciencia á la laboriosidad que ha 
desplegado la escuela anatómica y organicisla en este 
genero de estudios, y los grandes esfuerzos que ha he­
cho para dar al diagnóstico de las enfermedades claridad 
y exactitud.

No obstante, á pesar de reconocer de buen grado que 
la ciencia ha de dado pasos de tanto interés en la via de 
su progreso á favor del organicismo, no dejo de ver los 
inconve nientes de su esclusivo dominio.

La exageración de sus principios ha llevado á com­
prender entre las funciones orgánicas las intelectuales y 
morales, que están fuera de su esfera de actividad, como 
no sea en el sentido de que los órganos son condiciones 
ó instrumentos indispensables para su manifestación.

Por otra parte, el organicismo ha dado una escesiva 
importancia á las lesiones anatómicas, sin tener en cuenta 
que no representan en las enfermedades más que uno de 
sus ele menlos, muy atendible en verdad, pero no es­
clusivo,

Ha hecho el diagnóstico demasiado localizador, per* 
dlendo de vista el lazo general que une á las diversas 
manifestaciones de un mismo padecimiento.

Por último, ha conducido al médico á ser activo eü 
el tratamiento de todas las enfermedades, haciendo su 
iDterYcQcioD nociva en aquellas^ que abandonadas á su

espontaneidad, tienen generalmente buen lérrain 1 razón y
dando solo de la higiene más acomodada á su ínlc! oco valer

Pero por más que se loquen tales inconveniení Necesario, 
dicha doctrina, su existencia rae parece necesaria aplicac 
tílesis, como ya he dicho del vitalismo, y represeot Y 
cada una de ellas de una escuela determinada, sifi 
camino y realizan el progreso llevando á la cien 
fruto de su laboriosidad.

Su competencia y emulación, sin apartarse* ohstai 
convenientes límites, son provechosas, y figuraráo 
pro en la historia de la ciencia, como dos grandes rutinaria í 
breras, que irradiando suluz sobre las ¡ateligcnciii ®
narán la resolución de los grandes problema.' “J»defere 

.,  oDservacicvida. jes de este
Kl arte . Si asi su(

tica, más
Hemos hablado en los anteriores artículos delí¡ gjj ĝ g 

cia: menester es que dediquemos algunas lineasíl mracion, 
considerado de una manera general. ij.

El arle es la aplicación de la ciencia: es la realia 
de la verdad en medicina, es la espresion de last̂  5  ̂
cias y doctrinas dominantes. El ejercicio de la jven ¡,
está subordinado, como en todas las ciencias, á en los pía
vidualidades: en tiempos como los presentes en I ¡¡¡(,5 . 
ha debilitado tanto el principio de autoridad,enq lasUbert 
han relajado en tanto grado los vínculos prô® jjj  ̂
les como los sociales, no hay que esperar unifor̂  De otro  ̂
en el modo de apreciarlas enfermedades y los'lyores estri 
terapéuticos que para su curación reclaman. , Jjlados poco

No hav verdaderas colectividades: cadaindidl* lad
una autonomia, y en virtud de ella obra sin subfl** “cencia, s:
se á las creencias científicas que deberían ser la esfera c 
des respetadas. Pero deja

No hay proselitisrao: se hace alarde de choinierí 
cia, y el más humilde rechaza la idea de serví- a ojeada . 
y se avergonzaría de confesar que cree como arli'* eslumbrac 
té las palabras del nuestro. 'mientos c

Este iudividualismo, que existe en política,^ T este en 
nistracion y en todas las ciencias, alcanza tanili** ique îg ĵ 
medicina, que tiene eoarboiadala bandera del lil*'* Hay tants 
men, y que adopta por sistema el escepticismo-  ̂ á 

El escepticismo es la duda, y dudar no oacologia 
pues lamentable para el ejercicio de la profesioO'- y  ̂
la mayoría de los médicos, que se haya inooo' iUsadqu¡ 
sus inteligencias este mal tan grave. *̂récemc

En todas las profesiones son pocos los lal̂ ® *̂̂ iencia, 
viligiados que puedan como el águila ver lacie>̂ ' ‘̂ 'daslas 1 
de grande altura, examinar lo pasado y lo '̂ '̂tvieran 
juzgar con imparcialidad, y con un elevado s y terap, 
zar el rumbo que han de seguir en la práctica. mera de I 

El mayor número carecen de esas elevad®̂  ̂ ellos dife 
que son patrimonio de muy pocos, y un prec*®’' 'rada cas 
que deben á la Providencia.

Pretender, pues, igualarlas, colocarse á 
desdeñando sus provechosos consejos, penetrar
reno de la práctica con su propio criterio, 6 *taS

Pfopc 
pro( 

Nifereocii
t e u u  u o  l a  piavfc«v/u v.»»»* ,3u v n « w .* v , ^
turado y azaroso, como el intento de surca? ® Jogia; y y
frágil barquilla sin timón y piloto. .

El criterio individual cuando no está ^
Wosi,Os di;
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líos de líi 
i líneas il

I iiírmino, 7 esperiencia, es harto frágil,
á su indo 0'̂ '̂  y^ocasionado á graves peligros.
)nvenieiil Necesario, es, pues, convencerse da que la ciencia 
necesaria aplicación no puede ponerse á merced de las me- 
rcpreseni 7 mayoría de los médicos deben seguir
lada si»! trazada por los grandes prácticos, por aquellos 
I la cieo opinión ha considerado justamente como

letableg autoridades.
arlarse * obstante, no pretendemos ahogar la libertad in- 
[i"urarái queremos que servilmente y de una mane-
grandei f“l'naria se siga el camino de las notabilidades mé- 

li„gugij¡ s; pero sí anhelamos que haya más subordinación 
oblemas ws deferencia á los que por su talento, su espíritu 

Observación y su grande práctica, se hagan merece- 
es de este respeto.
Sí así sucediera, habría más uniformidad en la terá­
tica, más conexión entre los que ejercen, más afini- 
eii sus apreciaciones y más analogía en los planes 
mcioD, con provecho de la ciencia y de la íiuma-
ad.

isla realia Q̂ gremos liberta en el arte: entendemos que ella 
1  de Uí̂  sü yj(jâ   ̂ g  ̂ atmósfera nacen y se desen-
de la DI iven invenciones útiles, modificaciones provecho­
sas, a en los planes de curación, descubrimientos de nuevos 
ntes eni] ;ji¡gg. libertad ha de ser limitada como to-
dad, eM las libertades, por el buen sentido, por una severa 
tos pro m V el criterio que dá una gran ciencia, 
ir uniW De otro modo, la libertad en el arte conduce á las 
is y lo»’ rores eslravagancias, á peligrosas innovacione? y re- 

•̂rii lisonjeros. No se pierda de vista que la li­
la indi lad verdadera en el sentido moral y científico, no es 
sin su  ̂ iceneia, sino la facultad de hacer ó no hacer dentro 
Q ser ao'Tlí esfera del órden y de ios límites de la conveniencia.

■Jijando aparte estas reflexiones, en mi juicio, de 
'**terés, debo manifestar además, dando una rá- 

®]®ada á la práctica, que observo un lujo escesivo 
ŝlumbrador en medieamenlos, así como en los pro- 

' '̂enlos operatorios que las enfermedades reclaman.
1 este en verdad no es solo achaque de la medicina, 
^̂ ue alcanza también á la cirugía de nuestros tiempos.

tanta prodigalidad en los medicamentos destina- 
 ̂la Curación de una enfermedad; es tan fecunda la 

icologia en recursos, que asombra ciertamente su 
y mucho más que la humanidad haya hecho 

as adquisiciones en bien de su salud, 
méceme que esa abundancia nace, más que de mu- 

,̂ *®ncia, de verdadera ignorancia: si fueran bien co- 
^̂ as las virtudes medicinales de los medicamentos, 
'̂ l̂eran bien deslindadas sus propiedades fisiológi- 

- . . ^®fapéuticas, no habría tantos equivalentes; y á
?  de los sinónimos de un idioma, se encontrarían 

diferencias que les dieran oportuna aplicación 
d̂a caso determinado.

Pl
muchos medicamentos para una enfer- 

procede de tenerlos mal conocidos, y de ignorar 
^reacias que los distinguen para hacer provechosa 

”’*stracion. Hay mucha hojarasca en la farma- 
y valdría más que los esfuerzos que se hacen

e servil!' 
orno afD'

dílicar ^ 
za lambi'* 
•a del P  
cismo, 
no es 
■ofesioD.! 
I ¡nocfll

etica 
elevi 
n precío»’

; á st 
netrar 

ei 1*“’o, 
arcar el'

fmiJaJí'’T P®’’ ofrecer nuevas adquisiciones, se em­

plearan en descartar los medicamentos inútiles, separar 
los poco eficaces, dedicándose con empeño á conocer 
bien los que se consideran activos.

Menos lujo y más riqueza; menos fausto y más valor 
intrínseco quisiéramos en la terapéutica, para hacerla 
más útil á la humanidad.

De igual vicio adolece la cirugía; son tantos los pro­
cedimientos operatorios, tantas las modificaciones que 
la fecunda inventiva de los cirujanos ha hecho en una 
misma operación, que en realidad cuesta trabajo á los 
prácticos decidirse al tener que hacer elección en casos 
determinados.

¿A. qué conduce esta prodigalidad? ¿qué utilidad pro­
porciona, ni al arte, ni á los enfermos?

Convengamos en que figura mucho en esta multipli­
cación estéril de procederes operatorios el amor propio, 
el deseo de adquirir nombre en el mundo médico, y de 
llamar su atención, sin conocer que antes que una efí­
mera gloria, y antes que los intereses materiales están 
la conciencia y el bien de la humanidad.

ESTUDIOS SOBDE U  PEU GRA-
MEMOaiX PREMIADA. EL AÑO D E ijt887

POR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
tO AOTOl

D O N  J U A N  B A D T I8 T A  C A L M A R Z A . (1)

S egündo per io d o . Cuando la enfermedad ha llegado ú 
esta altura, dejan ya los síntomas de ser intermitentes.

Aparecen en la primavera, para ceder en el verano, oto­
ño é invierno, y tornará exasperarse cillas [siguientes, 
siendo causa de que el enfermo no pueda trabajar ó 
trabaje poco, y de que ó no salaa al campo ó lo verifique 
pocas veces. De aquí puede inferirse ya que, teniendo tan 
íntima relación el eritema y la descamación pelagrosa pri­
mitiva con la insolación, han de decrecer, siquiera no 
desaparezcan por completo, como aíirma nna de las prime­
ras notabilidades en la historia de la p lagra.

Efectivamente, auntjuc mucho menos hitensas, siguen 
sus manifestaciones eii el priucipio de primavera, conti­
nuando con la rai.=ima marcha. Li opidemiia de los con­
tornos déla cicatriz de las manos y pies, así como la de 
los dedos, se engruesa, endurece, ennegrece, arruga y abre; 
los pliegues de las articulaciones se manifiestan más hon­
dos; la piel parece que se acartona, impidiendo [compri­
mir los objetos pequeños en la palma de la mano cerrada; 
y estas partes, especialmente los bordes del metacarpo, 
se hacen asíanlo varias grietas y descamación en porcio - 
nes más menos estensas.

Tales alteraciones, csceptuando el eritema y la desca­
mación pelagrosa iirimitiva, no solo persisten durante la 
primavera, sino que se dejan ver con más ó menos inten­
sidad en las restantes estaciones.

Va el enfermo á andar, y se siente impulsado por una 
fuerza irresistible, que le hace correr involuntariamente 
hacia delante hasta hallar nn objeto que le detiene, ó hasta 
que cae. Otras veces se efectúa esta caída hácia un lado, 
verificándose con especialidad hácia el uno, y menos fre­
cuentemente hácia atrás; pero sin perder nunca el cono­
cimiento.

(1) Véase el núin. 789,
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Convenimos pn qneestas caídas, para diferenciarlas d'' 
las p'ie son obra de loí vfVticros. qne también suceden á 
menudo, se deben á contracciones musculares en que nin­
guna intervención tiene la volnn’ad: concedemos que suelen 
observarse la tirante?, de los músculos del cuello, algunos 
calambres y un licero temblor, el cual o‘‘rece más bien 
iin car.lcter de debilidad que convulsivo: pero no damos 
la importancia one Stramhio á otras convulsiones, con­
forme hemos advertido al tra7ar el neriodo anterior.

Siguiéndolas alternciones del anarafolocomotor.de-, 
hemos decir, que aquella debilidad general del primer 
periodo.no solamente aumenta, ■̂ ino que es más mar­
cada en las estremidades inferiores, U'-gando á constituir 
lo que s*’ llama piraliHa pê agr'is'i-. que, S'^gun nuestras 
observaciones, rara vez demanda el a'nilio de muletas, y 
nunca Ile-'a á s' r̂ una paraplegla completa síntoma que 
en verdad da fispnom'a á este período llamado por algu­
nos

Las alíeracinnes futieionales del cerebro, que al princi­
pio no consistían mis qae en tristeza, algo de embrntf-ci- 
miento v disminuoion de la m'^moria, suben luego de 
punto. Rícese estremnda aquella resistiéndose el enfermo 
A contentar y tomar alimento. Sobreviene el llanto sin 
cansa que lo motive,. S'debilita tanto la memoria,, que ni 
se acuerdan los pacientes aunque se les pregunte, de ha- 
b^r tenido '̂ 1 eritema cuyos vestic’os ostensibles llevan en 
las manos La torpeza intelectual liac^ progresos Al mis­
mo tiemno anarece el delirio, pue mnebas veces versa so­
bre ideas rcUgiosas, y con mayor frecuencia tiende al sui­
cidio por inmersión en el agua, como obmrvó Stramhio

Llegado este estremo. los cnferm''s tienden á abando­
nar sns lares v á pron'orcionarse algunas veces la muertg 
por e.' t̂rnngulacion ú arrojándosn de. lo alto d> alguna ro­
ca. como ya notú Casal cuando escribid este pasaje 
Pi'opri'is dom^s d'̂ sef‘«>iíes. v^rm')v,‘gg, locague solifaria va- 
gantur. atgua ^in desperattonem {quod nonsemel accidit) 
tra’tnre soUnt.

Casi todos los autores se hallan conformes en que la 
estupidez, la demencia y la bidroman'a, son las formas 
más frecuentes de la enagenacion mental, y esto es lo que 
la práctica sanciona todos los dias.

Cuando el delirio recae sobre ideas religiosas ó tristes, 
suele pasai’ 1 una verdadera mmía acuda, á consecuencia 
de una fuerte insolación ó d'*l calor d 'l verano, con ten­
dencias al homicidio délas personas más queridas. En es­
te caso el pulso, d"' pequeño y raro que era mientras la 
tristeza y demencia constit'iiau la nlleracion intelf'Ctnal, 
se hace Frccncnfc: las conjuntives ae inyectan; las arte­
rías temporales laten con enercía, y s  ̂aumenta el calor 
de la frente, como efe lo d 'una meningitis que nosotros 
hemos visto cortar los dias del enfermo y la marcha de 
la enfermedad.

Estos trastornos intelectuales aparecen con preferencia 
bien entrada la primavera ú durante r-l cd'O; cuya cir­
cunstancia, unida A la de ser en este período menos inten- 
so.s el eritema y la descamación pclagrosa primitiva, coin­
cide con la disminución délos síntomas cutáneos, como 
lo observó Carraro. Este hecho, que nota el vulgo todos 
los dias. ha sido interpretado torcidamente, hasta por al­
gunos profesores, en sentido de una metasta.sis liácia ('1 
cen'bi'O, .sin haber tenido en cuenta que sobre .ser este el 
curso natural do la enfermedad, la mi.sma atenuación 6 
desaparición dolos fenómenos de la piel deja de ir scíjni- 
da de altoracio'i aluiiim ('> ] entendimiento en los varios 
sngf'los que de ella quedan llbre.s, ó son afectados en una

ip

época tan distante, que aleja toda sospecha de raim' 
;Emnie"a la pelasra alguna vez por la loc ara? 

han pretendido ver alminos autores italianos; y d' 
para más adelant" las opiniones 'de Mr. Billod. tai 
Mr. Landoiizy 'refiere un caso. Nosotros jarais lo  ̂
presenciado, y debemos ser más espUcitos: solanid 
hemos visto hácia el fin de! pi’imer período ó másadí 

¿No ha podido suceder que. en los pocos Casosí 
cuentan, hnbmra espado desconocida la enfermedai 
riormente? No ha podido acaecer que en el cursoá 
enagenacion mental haya .'•obrevenido asta?

De todos modos, cualquiera que sea la ex.actitnd(!̂  
ta aserción hechos tan poco niimero.sos no puede» 
ti nir más qim una rara escepcion de la regla 

Según va la enfermedad alejándose de su principio 
eresan los vórtigos, ocasionando más fácilmente lí 
das. por lo mi«mo que faltan á los músculos las b 
con (¡ue antes contaban para sostener el cuerpo; 
lalgi'i, que hasta entonces bahía sido rara, se 
mas ameniido: durante el sueño, que suele .ser do' 
duración, se reproducen ideas tristes; el enfermopf 
diferentes ruidos que lo atormentan, como de cara? 
martillos y diferentes cantos de pájaros; sigue lar»? 
gia con sus irradiacione-s; unas veces esperimentaDi» 
fermos una sensación de ardor en las estremidadrs 
pendiente del eritema, y con mucha mayor freo 
las llevan frías, por mostrarse muy susceptibles 
temperatura.

Aprovechamos esta ocasión de e.star tratando de 
tf'raciones de la sensibilidad, para llamar la 
nuestros comprofesores hácia la picazón y hormisW 
aparecen en este período, y alguna vez al final dft 
rior; del primero de cuyos síntomas en ningún áni­
mos visto'hccha mención.

La primera ocupa la piel del tronco y estrenuo» 
alguna vez se estiende hasta la de la cabezai - 
sándola los pacientes en estas palabras: «Parece 
sarna: parece que estoy lleno de piojos;') y no esr̂ -' 
hasta llegue á turbar el sueño.

En cuanto al hormigueo, de que ya hizo i"'; 
Stramlho, y M. Coslallat en dos de los eníormosj 
Sr. Ferróle le mostró en Yilluhoz y Maliamud, no ‘ 
mo¿ observado sino en las estremidades, y más 
lai-merite en los dedos, en una octava parte de pd̂ - 
aproximadamente

1.a picazón ha sido menos frecuente; ca'culan̂ * 
um vicésima parte se nos han quejado de ella, 
visto recaer ambos síntomas en uii mismo sugol̂  
vez, y <[ue los t-oiiibres,particularmente si son alif' 
al vino y íiguai'ilieníe, los padcí cu más que lasiu^ 

Hace como unos diez y seis años que nos sof"
uneiiñrmo con la esü'aña relación de que se I01'̂W41 » lliv WWUtlU I OAVAVA'-'IA - ...
atroliado los óiganos genitales, pei'dieudo la fncu  ̂
ril, y desp íes lo be oído también de los labios 
dos En efecto, el reconocimienLo que en los 
tcnriinó á tuicer tan rara noticia, nos convenció 
fallaban A la verdad; y o.̂ tos heclios que nuestra 1 
fiez nos baria callar, por temor de que se 
duda, no so veriau lioy estampados en el ¡|j
Hieran eu nuestro auxilio uii caso igual citado po^. 
sol(l), yol siguiente, que tiene la particularidad 
eii un sugeto ¡lue siento la picazón y ofrece ¡
vivir ¡ilgunos años, por si alguien tuere gustoso 
minarle. ___

(1) T r a i fé  d e  la  p e l la g r e  e t  d es  p s e u d o -p e V a g r e s ,  P^?' kl
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Juan Dufio, vecino de Paracuellos deGiloca, de 38 años, 
casado, jornalero del campo, aficionado al vino y al aguar 
diente, que ha bebido con csceso. de temneramento san­
guíneo muy marcado; trozó de buena salud hasta hace 
nueve años, que principió á. padecer en las primaveras el 
eritema en la cara dorsal d'̂  los metacarpos, con tristeza 
y debilidad general, que ni le obligaron á acudir A profe­
sor alguno ni á suspender sus faenas.

En 18HO, viendo que su mal arreciaba, nos consultó so­
bre su estado, que era el sisiiiente: en ambos metacarpos 
existía el eritema bi m percepMhle. qii * había empezado 
quince dias antes (á fines de Febrero); tenia vórtiao^ y tris­
teza; tardanza en las contestaciones; disminución en la 
memoria; falta de su''rio, y una rubicundez aftosa en la 
boca y garganta. .U eritema ,siguió la descamación , que 
dejó el df'rmis relucient"'. liso y de un color roin oscuro. 
El verano, otoño é invierno, pasaron sin novedad, para 
reaparecer la escena todos los anos en Febr to ó en marzo

Estos síntomas, que seguian agrav'''ndosu todos los 
años, tomaron la forma remitente en 186?;, presentándose 
entonces también el eritema en los mo‘atarso^

Desde aquella época se hicieron mis frecuentes é in­
tensos los vértigos; se presentaron la estiioid 'Z, la pará­
lisis de las estreaiidades inferiores, la anor'-xia la diar 
pea, qué á todo se resistía, las grietas en la lengua y la pi- 
cíizon en toda la piel.

El eritema, que ninguna primavera le ha faltado, ha 
sido este año Í1866) más ligero: la pi*̂ ! dfi centro de los 
Dietacarpos y metatarsos es del ;ada. luciente, morena y 
semejante á una cicatriz de quemadura; hay grietas en 
los lAbios y lengua, anorexti, diarrea reh'^ide 'üentérica 
unas veces y biliosa otras), borborigmos, parálisis, vérti­
gos, estupidez, falta de memoria, picaron general, frial­
dad en el escroto y e^tremMad''s. atrofia de los testículos 
y pene, y falta de la facultad vi'̂ il desde hace dos meses. 
Sorprende tanto más esta pérdida al paciente, cuanto que 
siempre ha sido muy ardiente, segiin asegura.

Por lo mismo que el sngeto vive también, y probable- 
uiente será objeto de observación por espacio de algunos 
^üos, vaiüos á hacer una breve reseña de un caso en que 
ligara el hormigueo.

Ramón López, de la misma vecindad que el anterior, 
de 42 años, casado alpar rntero y medidor de vino, de 
cuya bebida, así como del aguardiente, ha abusado, de 
temperamento sanguíneo: gozó ae buena salud hasta 186*2, 
Ch que se nos quejó de falta de fu.-Tzas y dfi eritema que 
a mitad de primavera 'enia en la cara dorsal de ambos 
metacarpos, terminando uno y otro A la entrada del ve- 
pano.

A pesar de que 61 no lo recordaba, aseguraron los asis­
tentes que ya en otras primaveras se le liabian quemado 
las manos del sol.

En las dj 1861 y 186 4 siguieron los mismos síntomas 
 ̂oUii tanto elevados, y en la de 1865 ya sobrevino la ra- 

fiuial;4a.
Actualmente (5 de .Vbril de 1866) es su estado como si- 

ligero eritema en la cara dorsal de ambos metacar­
pos, que hace un mes se manifestó; disminución de la me- 
hioria; vértigos, durante los cuales ca- alguna \oz, no 
Obstante ios esfuerzos que hace por sostenerse; parálisis 
hcoinpleta d.i las estro.nida les inferioi’es; vacilación al 

'Odar, como si estuviera ebrio; raquialgia dursolumbar 
p''-', '̂’fodia A l;is estremidades mencionadas; cualquier 

lo asusta y sobresalta (1); iior.uigueo continuo en

( t)  Observanaos este síiiloina por primera vez.

los piés, que lleva siempre cubiertos con medias; añórenla 
y en fin, cierto aspecto que denota no oslar muy distante 
la enajenación mental.

{Se continuará.)

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

D e la  re u n ió n  t ín  s u tu r a  «Je los ten d o n es  de  po co  d iá m e tro .

Cuando se ha cortad) completa nente un tendón, ¿es 
preci'^o hacer la reunión inmediata con sutura? Esto 
pregunta el Cr. Bessieres.

Si. cuando el tendón es voluminoso; no. síes de pe­
queño diámetro. Muohas veces he silo llamado para 
examinar seccionas d i los eston<ore^ de loa dedos, y 
siempre he ten iio la  suerte do hac^ r̂ recobrar los mo­
vimientos sin emplear las suturas. Ultimamente he vis­
to un caso notable de sección del este osor medio, cura­
da completamente á las tres semanas de tratamiento.

Unjóven de 20 años trabajaba en madera, y un 
golpe de hacha mil dirigido hirió la parte media del
dorso de tamaño izqnier ia al nivel del tercer metacar-
piano un poco por encima de la articulaciqu metacarpo- 
falangdana Resultó uiiaherídado0,03ceutímetrosdeau- 
chura con ‘•■eccion completa de la vaina y del tendou; la 
incisión comprend'a hasta el raetacarpiano; el dedo 
medio caia sobre la palma de la mano.

Sin perder tiempo en buscar el estrerao superior del 
tendón, que se había retraído fuertemente, me contenté 
con cerrar la herida con un punto do sutura compren­
diendo solí) la pie!; preparé dos' férulas curvas por el 
plano, una palmar bastante ancha para sostener tola 
la mano, y otra iJorsa! de dos traveses de dedo de ancha.

Coloqué la mano del herido en una estension f irzada; 
BU cara palmar sobre la cóncava de la férula y la ñjé 
con una venda; de.spues sobre el d)rso de la mano apo­
qué la otra férula, sosteniendo el dedo medio co.ntra esta 
férula, más estendido que los demíis. y le fijé asi coa 
una tira de diaquilon. Sobre la herida apliqué una torta 
de hilas, que se mojaba con agua fría cada hora.

Tíi's dias después se quitó el punto de sutura; los 
bordes de la herida estaban allieridos; no habla supu - 
ración. A.p'.iqué otra vez el apósito y le dejé diez y ocho 
díflS

Pasado este,tiempo, se dejó libre la mano; la flexión 
era torpe, pero la estension del dedo medio se hacia
perfectamente.  ̂ . -j t •<

Seis semanas después del accidente, el herido voiviú 
á sil trabnjo con tanta facilidad como antes.

No pretend) por este tnídáo poner en contactólos 
dos estreñios d d tendón s no que o^u el reposo y una 
posición CDiiveniniitc. d's ninuyo la scoaracion de l''S 
estremos y facilito el depósito de liquido.'i plásticos, que 
se organizan sucesiva nente y se con basta.ite in - 
tensidad á los dos estreinos del tendiO para formar un 
cuerpo único. . . , .  j ,

Se evita de este modo la psffiiacion del tendón y  la 
inflamación de la vaina, accidentes qne se presentan 
muy comunmente á consocuoncia del penoso trabajo 
que ocasiona la sutura do los, tendones.

M ecaniim o de la  d eg lu c ió n  d e sv iad a ; p o r  e l Dr. GüislER.

Nadie ignora que cuando so traga mal, sobrevienen 
giilpes de tos convulsiva, y  aun vómitos penosos que es 
difícil dominar. Poro pocos se dan cuenta del mecanis­
mo de la doglurion desviada.

Ku efecto, y se advierte desde luego, la denomina­
ción in'sina de deglución desviada es absolutamente 
inexacta. No se tr.ata de una deglución sino de una ins- 
)iracion; no es la deglución la que se desvia, o es mal 
locha, sino el cuerpo deglutido ó el alimento solido o 
Kiuido el que so ha separado de su camino normal por 

un agente estraño al acto de la deglución, y este agente 
es la corriente de aire al través de la laringe por el mo- 
viiníonto ínspiratorio. En otros términos la deglución
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se hace siempre del mismo modo, y  sus movimientos no 
ee separan nunca de su ritmo normal; quien produce 
este accidente es la intervención intempestiva de la 
respiración, sobre todo de la inspiración. En fin, no son 
la causa los órganos de la deglución, sino únicamente 
los de la respiración.

La circunstancia más favorable á la producción de la 
deglución desviada, es como nadie ignora, la conversa­
ción: estando comiendo hay esposícion de tragar mal 
cuando se habla con animación, con la boca llena. ¿Qué 
sucede entonces?

El ejercicio de la palabra se hace por medio de espi­
raciones más ó monos profundas, que vacian el pecho 
del aire que puede contener. De aquí la necesidail de 
inspiraciones ordinariamente inconscientes ó automáti­
cas, y  tanto más imperiosas, cuanto más animada es la 
conversación, es decir, cuanto más aire sale del pecho. 
Ahora bien, estas inspiraciones mantienen abierta la 
glotis y  aplican el borde libre de la epiglotis y su cara 
lingual sobre la lengua; y cuanto más fuertes son, más 
se abre lalarinje (este es un punto muy importante). Una 
de estas inspiraciones puede efectuarso en el momento 
mismo en que el bolo alimenticio preparado por la mas­
ticación y reunido en masa pulposa al rededor de la 
epiglotis, tiende á pasar en todos sentidos de su borda 
libre, está próximo á ser tragado. Si el movimiento de 
deglución se hace bastante pronto para preceder á esta 
intempestiva inspiración, no sucede nada. Si por el 
contrario esta inspiración precede a la  deglución, y so­
bre todo, si sorprende al bolo alimenticio ásu paso por 
encima de la epiglotis, puede suceder que una partícu­
la, pequeña ó graudo, de esta sea arrastrada por la cor­
riente de aire inspirado, que sea así desviada hacia el 
interior de la laringe estensamoute abierta, y que llegue 
á tocar esta parte del reborde de b s  ligamentos vocales 
que circunscribe la glotis y que tapiza la mucosa vocal 
propiamente dicha. Éu este instante, siempre muy cor­
to. la sensación percibida, provoca la acción refleja, y se 
verifican la tos y los vómitos. Se dice entonces que se 
ha tragado mal, y seria mejor decir que se ha respirado 
inoportunamente. Pero la sucesión del movimiento 
inspirador y de la deglución se hat;e tan rápidamente, 
que es difícil distinguirlos sin un examen atento, y se 
comprende que las personas poco familiarizadas con los 
estudios fisiológicos y lariugoscópicos hayan referido el 
accidente más bien á la deglución; porque se traga en 
realidad al mismo tiempo que se respira, y  no se tiene 
conciencia más que déla deglución.

Los fenómenos de la deglución desviada se observan 
frecuentemente cuando se hace la aspiración de aguas 
medicamentosas por las narices. Este modo de ablución 
va á servirme de contraprueba. El mecanismo de la ac­
ción refleja es idéntico, y sin embargo, solo está en jue­
go la respiración.

Las primeras aspiraciones de agua limpiau las fosas 
nasales de las mucosidades, más ó meuos espesas y 
yabundantes, que pueden contener, y  no producen nin­
guna sensación desagradable; el agua, en efecto, re te­
nida por estas mucosidades no penetra muy profunda­
mente, Pero una vez el paso libre, las aspiraciones pue ■ 
den ser bastante poderosas para hacer que el líquido 
llegue á la laringe, y no es raro entonces que alguna 
gotita sea arrastrada por la violencia de la corriente de 
aíre basta la glotis. En el momento mismo del contacto 
de estas gotitas con la mucosa bucal se producen los gol­
pes de tos convulsiva y  los vómitos característicos déla 
pretendida deglución desviada.

En resumen pues, siempre que una inspiración brus­
ca y en cierto modo irreflexiva sorprende un cuerpo 
estraño en la inmediación de la abertura vestibular de 
la laringe, hay graudes probabilidades para la produc - 
cion dejos fenómenus dichos. Así, quenoes la única con- 
diciou predisponente la conversación durante la masti­
cación de los alimentos; la risa, la tos el estornudo (be­
biendo ó comiendo), en una palabra.|toda circun.-^tancia, 
toda acción fisiológica, que vacíaudo más ó menos rápi­
da y enérgicamente el pecho del aire que puede conte­
ner, necesita una brusca inspiraciou, en el momento 
mismo de la presencia del bolo alimenticio sólido ó lí­
quido en la laringe, esponen á tragar mal.

Tr«tamiento de la lífilU tío mereurio.
El Sr. Despros vuelve á defender su tesis sostenida 

el año último sobre el tratamiento de la sifllis sin mer­
curio. El jóven cirujano persiste más que nunca en creer 
que el régimen y el tratamiento local son preferibles á 
este agente perturbador. Laesperienoia, dice, me confir­
ma cada vez más en la Opinión, de que el virus sifllítico 
se elimina por la piel como el varioloso, bajo formada 
erupción generalizada, y que no conviene tampoco dar 
un medicamento para palidecer esta erupción, como 
no conviene dar purgantes en la erupción variolosa.

¿Los fenómenos de la sifllis, añade, se disminuyen 
verdaderamente con el mercurio? Por toda respuesta 
diré lo que se consigue sin el mercurio.

Las úlceras tratadas por la cauterización y las cata­
plasmas tardan de tres á cinco semanas en curarse se­
gún que se Ims trate al priucipio ó más tarde.

Las chapas mucosas simples tardan ocho ó diez días 
con las cauterizaciones y las lociones con el agua blan­
ca ó con una disolución ligeramente caústica ó astrin­
gente y el reposo.

Las chapas mucosas de la garganta y de la boca ta r­
dan en curarse el mismo tiempo; solo¡qae en ios enfermos 
que tienen mala dentadura, ó los folículos de las amíg­
dalas ulcerados, hay recidivas diarias, sobre todo en in­
vierno; hay chapas mucosas de la garganta en los sifilí­
ticos, donde en gentes sanas habría una ligera afección 
de garganta por un enfriamiento.

Las chapas mucosas de Ja vulva ó de la garganta 
tardan más en curarse; tengo que cauterizarlas muchas 
veces con la disolución saturada de cloruro de zinc. Es­
tas chapas duran algunas veces hasta tros y cuatro se­
manas. á menos que no se cubran de epiteliura y se 
trasformen en vejetaciones, lo cual exige las cauteriza­
ciones con el ácido nítrico puro, y aun la escisión.

El Sr. Despres ha citado muchos de sus enfermos 
que habían entrado con úlceras fagedónicas de la vulva, 
sifllides miliares conflueutes, erupciones sucesivas. 
Iritis, siñlídes papulo escamosas conflueutes, ulceracio­
nes déla piel de la cabeza, y que han curado sin ha­
ber tomado un átomo de mercurio.

Todos estos enfermos estaban sometidos al régimen 
tónico, álos baños salados y sulforosos; sus chapas ó sus 
úlceras eran cauterizadas ó barnizadas con la tintura de 
iodo; en una palabra los baños y  los tratamientos loca­
les secundan al tratamiento tónico.

Según el Sr. Despres, las mujeres que contraen la si- 
filis al principio ó en el curso del embarazo, pueden parir 
á su debido tiempo un niño vivo, sin haber tomado mer­
curio; por otra parte, añade, el tratamiento mercurial 
no da garantías contra el aborto á las embarazadas.

BENEPIIEINÜIA MUNICIPAL DE MADUIÜ. 
Hesikmcn getierni de lo*i partuii y abortos aiilslt- 

tloK por Ion profesorcM de cirugía del Cuerpo fa­
cultativo de Iteueíicencia tuuulcipal duraute d  
HieN de la fecha.
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T o ta l.

ESTADOS.
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(1 )  Üo parto  fué de d ..t níf.os (2 ) Id . Id . d ob le . (3 )  Con los doa rrcien  
corre jnod ie iites a los p a rto s  doldes. (4) Kn un felo ni) pudo apreciarse 
(5) H a aborto  Tai dofa'e. (6) No se pudo a p rre ia r  su sexo. { ! )  C oa los dos 
sexo in sp reciad 'i T el correspond irn te  al a liurlo  doble.

M ad rid  31 d e  D iciem bre d e  1808 .— E l In sp e c lo rd e l C u e rp o , F a i tx  db 
t  Lorez.
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aesámen gen era l de lo s  ea ferm os a sistid os y aoe ld eo tes socorrid os por tos profesores de m ed lc laa  del 
Cuerpo facultativo de U eo eficen c la  M unicipal, durante e l m es de la  fecha.

k  DOMICILIO...

E iis te n c ia  del mes a n te r io r . . . . . . .

B ao pedido asistenc ia  en e la c ta a l ....................
Total. . . 

Corados ..........................................................

lAIiviados......................................................
IM a e r to g ...........................................................

no se r  pobres .......................................

desobedientes á  los p receptos facu lta tivos

mudanza á  o tro  d istrito  .........................

pase á la  c o n su lta ..................................

traslación a l hosp ita l.............................

Quedan en tra tam ien to  .

í  G enera l

EN LAS CASAS 
DE SOCORRO..

EN COKSDLTAS...'
E speciales.

T otal. .

T otal.

P o r los Profesores de guard ia  perm anente  (acci­
dentes).

Total 6e.neral.

SEXOS.
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CA

S
.2.<3-*
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z
Sifl»lA total.

e
5•nOCP

O
MmCLoce

5*CL
oen TOTAL.

137 207 69 38 451 201 193 57 431

1470 408 568 266 228 1470 798 485 189 1470
1921 5í5 775 335 266 1921 99!) 676 216 1921
1002 256 415 186 145 1002 543 3-17 112 1002|

108 51 53 13 11 108 40 42 26 108 i
142 26 38 39 39 142 90 39 13

1
142

17 i 11 2 2 17 7 8 2
1

17,

1 \ > s B 1 1 1 B ij

9 1 2 , 5 1 9 7 1 1 91
43 15 17 5 6 43 13 24 6

1
43

103 44 51 7 1 103 38 53 12
1

105|

496 169 188 78 61 496 281 161 74 496
1921 545 775 555 266 1921 “ 9 ^ 676 246 1921

1652 376 534 385 557 1652 1030 426 196
j

1652

83 36 21 12 14 83 47 50 6 85
5656 957 1330 732 657 3656 2076 1152 448 3636

973 477 279 121 86 973 505 3 43 125 973
4629 1454 1609 833 755 4629 2581 U75 573 4629

ESTADOS.

las fiebres g is  ricas y  tifoideas, las catarrales y alguna míe o tra  eruptiva, las bronquitis, 
k>5 ¿nfc ^ el reumatismo y algunos casos de gastritis, neuralgias y erisipelas.— Además han tenido lugar consultas para otros tan-

enferm os asistidos i  domicibo que han  curado y muerto durante el mes de la  fech a .-C u rfltfo s , b 3 ,16.
ÜaT*? 1 f ?3?.
'*3dnd 31 de Diciembre de 1868.— El Inspector del Cuerpo, Félix  de P ereda t  López.

MOirr&PIO FACULTATIVO.

sbgrbtahí a  general .
Anuncióos de pensión.

Josefa A.legre, viuda del sócio D. Joaquín Ca- 
ttigla, solícita la pensión de viudedad. 

dad̂ ° se anuncia para conocimiento de la Socie- 
jj.,*' y á ün de que si algún interesado tiene que ma- 
Dres alguna circunstancia que convenga tener 
esta 0̂ ®’ verifique reservadamente y por escrito á 
«„f_^6cretaría general, calle de Sevilla, número 14, 

5 .̂? principal.
e,,^rid l." de Febrero de 1869.—El secretario general, 

^^Hn Sanckez de Ocaña. (1)

jj P°na Ana María Ruiz y Labrada, viuda del sócio don 
^tdad y ■Villalta, solicita la pensión de viu-

y publica para conocimiento de la Sociedad,
gu^^que, de si algún interesado tiene que manifestar 

circunstancia que convenga tener presente, lo 
f¡s°^“^ste reservadamente y por escrito á esta secreta- 

general, calle de Sevilla núm. 14, cuarto principal. 
p,,j.®^rid8 de Febrero de 1869.—El secretario general, 

Sánchez de Ocaña. (2)

iü&nuela Eyzaguirre, viuda de D. José de Eche- 
. solicita la pensión de viudedad.

publica para conocimiento de la Sociedad, 
iQ de que, si algún interesado tiene que manifestar

alguna circunstancia que convenga tener presente. Ig 
verifique reservadamente y  por escrito á esta secreta­
ria generaL calle de Sevilla, núm. 14. cuarto principal.

Madrid 11 de Febrero do 1869.—El secretario gene­
ral, Estiban Sánchez dé Ocana. (2)

VARIEDADES.

A C A D E M IA S  D E L  E S T A D O .

Del periódico político la Nación tomamos el siguien­
te articulo sobre las relarimes del Estado con las cor­
poraciones científicas que de él dependen.

«El fecundo principio de la libertad de enseñanza, 
unido al concepto puro y racional del Estado que sumi­
nistra la ciencia administrativa, tienden á simplificar 
cada vez más las funciones del Gobierno en una socie­
dad civilizada y progresiva, librándole de las infinitas 
atenciones con que ha.sta el dia se ha visto abrumado, y 
aspirando á reducir su cometido en el más breve plazo 
po.«ible, á lo que únicamente debo estar á su cargo, á la 
conservación cuidadosa del derecho entre los diversos 
individuos asociados.

oComo quiera, sin embargo, que las reformas radica­
les no pueden realizarse en un instante, es doctrina 
universalmeiite admitida, que el Estado no debo ir aban"
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donando k sí mismas las csforas que hasta hoy han vi­
vido bajo su protección, tales como la enseñanza, la be- 
neflcpncía y otras, sino conforme vava inirírié.ndose en 
ellas la actividad individua’ con suflcíentes condiciones 
de vida para suplirle ventajosamente. No de otro modo 
se alcanza á enlazar las exiarencias de la teoría con los 
sagrados intereses de la práctica, constituyendo poco á 
poco una nación poderosa é ilustrada, en la que el po­
der no sea masque el elemento armonizador de las mul­
tiformes apoiraciones de los ciudadanos.

«De aquí que el ñlstado antes de limitarsebruscamen- 
te á  su misión, debaadqiiirir lanlena seg’uridaddc bab"r 
quien le sustituya con provecho en lo sucesivo: de aquí 
que no haya de abandonar de repente á sus propios re- 
cur.-os los hospitales, ’as escuelas, los museos, las uni­
versidades y las academias, sobre todo aquellas de cu­
yas consultas necesite con frecuencia para ilustrarle; 
porque haciéndolo, so eepondriaá que todos estos esta- 
bkcimientos perecieran, sin que viniesen otros nuevos 
creados por los particulares á ocupar su puesto, que­
dando así el país sin centros de instrucción, los gober­
nantes sin corporaciones sábias consultivas, y  los pobres 
sin asilos para su cuerpo ni para su alma. Malo y anti- 
ecouómico es que el Estado se dedique á socorrer la mi­
seria y proteger la ciencia y el arte; pero peor es aun 
que el mendigo muera falto de recursos, y el nivel de las 
conocimientos descienda en el pueblo por carencia de 
educación.

«Circunscribiéndonos ahora á las Academias, objeto' 
del presente artículo, fácil es comprender el especial 
interés que tiene el Estaio en su subsistencia. En pri­
mer lugar contribuyen poderosamente al adelantamien­
to de )as cicn'-ias y de las artes con sus provechosas 
sesiones; difunden luego la enseñanza con la publica­
ción de obras importantes; estimulan además á la juven­
tud estudiosa abriendo concursos y  ofreciendo premios 
á los mejores trabajos que se presenten; son, en fin, 
cu erpos de consulta, á cuyas luces tienen necesidad de 
recurrir los ministros, cuando se tratado resolver, como 
acoutectí repetidas veces, asuntos que exigen estudios 
purameute profesionales; y en este último sentido de- 
peuden y conviene que sigan dependiendo, á no darles 
organización libre, del ministerio que más requiere su 
asesorado: así las Academias de San Fernando y de 
ciencias morajcs y políticas, por ejomplo. están adscri­
tas á Fomento, é informan sobre, obras públicas, traba­
jos artísticos y  libros nuevos que solicitan protección, 
del Estado; al paso que la Academia de medicina perte­
nece a! ministerio de Gobernación por radicar en este 
la dirección de Beneftcencia y Sanidad, que necesita 
recurrir á ella con frecuencia.

aCon alguna cautela han de proceder, pues, el Go­
bierno y las futuras Córtes Constituyentes al ocuparse 
de las relaciones del Estado con las Academias, si no 
quioreu que cou medidas impremeditadas desfallezca el í 
culto do las artes y ias ciencias en España. Después de j 
declarar el derecho de libre asociación á fin de que la ■ 
iniciativa do los particulares encuentro ancho campo i 
eu que ejercitarse, jjara que en su dia se pueda subro- í 
gar completamente á la acción oficial, váyase retirando ’ 
poco á poco á las citadas corporaciones la protección • 
del Estado, comenzando por aquellas que puedan sub­
sistir por sí solas con más facilidad, y á la vez sean 
menus útiles al poder constituido; y si estos ensayos 
produjeran satisfactorios resultados, realícese desde

luego el de%ideratum de la ciencia, y abandónese decWr 
daraente álos individuos la erección y sostenlraieato 
de todas las Academias. Pero, lo repetimos, medítense 
con cuidado las consecuencias antes de dar este paso, 
que sí bien está de acuerdo con la teoría, en la prácti­
ca. tras de acarrear quizá por el pronto algunos perjui­
cios á la enseñanza, no produciría ventaja alguna eco­
nómica, puesto que el Gobierno seguiría necesitando 
como hasta aquí en multitud de casos del informe de 
los cuerpos científicos, y siendo estos libres, tendría que 
satisfacer por .sus consultas hon rarios casi equivalen­
tes á la escasa asignación de que hoy disfrutan.

Mas lo que Gelohierno no puede ni debe hacer en 
modo alguno, es disolver las actuales Academias y vol­
verá crearlas con idénticos privilegios, incluyendo en 
su personal algunos individuos y separando á otros áeu 
antojo. Proposiciones esta que con verdadera estrañe­
za hemos visto consignada en algún periódico científi­
co, y decimos con estrañeza, porque no se concibe que 
cuando se trata de decidir todas las cuestiones con ar­
reglo al criterio liberal, se sueñe siquiera con medida* 
tan absurdas y reaccionarias como la que acabamos de 
esponer. Semejante acto seria uu punible atentado con­
tra el dogma político que hoy rige.

¿Cómo, pues, había de juatificarse la intrusión desa­
tentada de la autoridad política en un asunto mera­
mente profesional? ¿De qué datos ciertos habría que va­
lerse, para tener garantía suficiente de discreción en loa 
nombramientos?

Por otra parte, ¿qué objeto tiene una reforma como 
esta, que introdneiria necesariamente la eterna movi­
lidad y el flujo y reflujo de la política en las Acade­
mias. cuernos puramente científicos, apartados por ca­
rácter y  necesidad de la vida pública, sin más lazo con 
el Gobierno que sus consultas razonadas en puntos en 
teramente profesionales?

Hoy, que en todas las reglones de nuestra sociedad 
se aspira á la vida libre, seria un palmario contrasenti  ̂
do tiranizará las corporaciones privilegiadas; hasta e 
estremo de estinguirlas, para formarlas de nuevo bajo 
las mismas condiciones, con el único propósito de al'a* 
nar obstáculos á ambiciones injustificadas. Permítale 
en buen hora, ya lo hemos dicho, asociarse álos par* 
ticulares, á fin de que creen institutos académícoSi 
émulos de los oficiales; retire el Gobierno su proteecina 
á estos y ofrézcasela á aquellos, si dieran manifiesta* 
pruebas de superioridad; niegue, sino, sus recursos® 
todas las Academias, caso de creer que la iniciativa ÍD' 
dividual es ya suficientemente vigorosa; pero nunc® 
penetre en los santuarios de la ciencia para hacer y 
deshacer como eu país conquistado. Enemigos nosotros 
de todo absurdo, de todo falseamiento del princi# 
liberal, combatimos y  combatiremos siempre semejante 
inconsecuencia, que valdría tanto como esclavizar pe’'* 
pótuamente las ciencias y las artes, como declarar desde 
luego á los individuos sujetos al soberano criterio 
Estado eu todas las cuestiones.

En esto como en to io debemos ser lógicos con la doC' 
trina que sustentamos. ¡Libertad absoluta do la cien' 
cía! ¡Fuera la intervención d*'! Estado, siempre pern’'  
ciosa, y las más de las veces ilegitima!')

N O T IC IA S  D E L  C O L E R A

Bueno es acordarse alguna vez del cólera, ahora <1̂'’ 
le tenemos algo lejos, porque nunca os mas
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prudencia humana, que cuando se anticipa á los acon- 
teclmieuto, mediante la previsión. No'deben olvidarse 
los males que nos amenazan, por luAs que tampoco con- 
veng-a preocuparnos con ellos esclusivaineu'e.

El cólera que ha reinado por bastante tiempo en 
Marruecos empezando por el Norte y hacia las fronte­
ras He Arg’el, ha seguido esta vez una marcha constan­
te hácia el Sur De^de el Riff, Tetuan, Tánger, Larache, 
Fez y Rabat, pasó ú Mazagan, Casablanca, Saffl y Mo- 
gador en la costa, y Marruecos y Tafilete en el iu- 
teriop. En la actualidad continúa en la misma dirección, 
encaminándose á los vastos desiertos de lo interior del 
Africa.

El Sr. Pauvel ba llamado Iiá^ia este punto la at< n • 
cion de la Academia de medicina de París, manifestan­
do, que si bien ha desaparecido la epidemia de Marrue­
cos y aun délas posesiones francesas delSenega!, no 
por eso debía creerse libre la Europa de una nueva in ­
vasión; puesto que á consecuencia de la traslación de 
los cadáveres que llevan todos los años los inahouieta- 
nos á su tierra sagrada, acababa de declararse el mal 
en leheran y  amenazaba á Bagdad, l'csde allí es muy 
posible que siga el itiuer.iri) trazado m  i8.30 y 1818 El 
Sr. Fauvel, insiste en la idea, acogida ya por la mayo 
ría de las personas que han estudiado esta cuestión, de 
atacar el mal en su misma cuna, tomando alli medidas, 
que sino estinguen, atenúen al menos la estension del 
mal; y al terminar su memoria añado estas palabras:

Mientras se obtiene este resultade, recomendamos y 
aplicamos las disposiciones convetiietiles para disminuir en 
la India y en cualquier otro punto, el riesgo de la espor- 
tacion de la enfermedad.

No contentos con e.'to, y como úilinio recurso, traía­
mos de oponer á la marcha itivasora de la epidemia de 
Oriente i  Occidente, .sólidas barreras, situadas en los ca­
minos que ha seguido constantemente para penetrar en 
Europa.

Atrevida es sin duda la empresa, pero se funda en el 
profundo estudio que desde hace veinte años se viene ha­
ciendo de este punto.

Tal vez no se consiga resultado, porque no solo hay 
que luchar contra el mal, sino contra una multitud de cir­
cunstancias que pueden contrariar la ejecución de los me­
dios convenientes.

Sin embargo, tenemos poderosos auxiliares. La Ingla­
terra, contrariad indiferente hasta ahora, nos apova eñér- 
gicamenle en la ludia y en el mar itojo; v el gobierno oto­
mano, bajólas inspiraciones ddConsejo do sani.iad deCons- 
tantiiiopla. (an ilustrado en e.-̂ t' materia, hace los mas lau­
dables esfuerzos en esto sentido, y Insta la Persia parece 
querer entrar en la misma via No debernos, pues, d*",-eR- 
perar.

Grave es el asunto sometido á la deliberación de la 
Academia de medicina de París. Cuando todas la.s na­
ciones, desde las mas fatalistas hasta las quesejireo- 
cupan más decididamente por los intereses prácticos, 
industriales y comerciales, vienen hoy á coin-idir en 
el gran pensamiento do combatir con energía osa pla­
ga de nuestro siglo, y  consideran afrentoso el espec­
táculo quedarían dejándose devorar inertes y pasivas 
por la calamidad indiana; justo es que las corporacio­
nes médicas pronuncien su autorizado voto, para que 
pueda animar y  servir de guia á los ün'’argados de tan 
árdua empresa.

En España, como en todas partes, tencmo.s dcbor.'S 
que cumplir respecto de esto punto. La organización 
de nuestro sistema preventivo interior y esterior, se 
halla hoy casi enteramente abandonada. El dia que se 
estienda el mal, es muy posible que nos coja desprovo- 
uidos, y que «e aumenten considerablemente .sii.s estra­

gos por el desacierto cu las pres'’r¡pciones cuarentena- 
ri.is y por la carencia de ra'*dida3 de liigíene pública 
y  de un sistema eficaz de socorros, que tanto pudie­
ran contribuirá hacer menos grave la carga de la en­
fermedad.

Por nufiatva parte, seguiremos con interés las peri­
pecias de este asunto, y no lejareraos de dar la voz de 
alerta á los que puedan eontr'bnir eü'’a'men'.o al reme­
dio de los males que vengan á amenazarnos.

M UDEO S P A T O L O G IC O S .

En una de las últimas sesiones de la Academia de 
medicina de París, .‘se han presentado varias piezas arti­
ficiales de anatom’a patológica, hechas con una pa*ta 
inventada por el Sr. Baretta, y que dice tiene toda la 
inalterabilidad y la siUHezdo la porcelana: una de ellas 
representa una cabeza de mujer sacando de la boca la 
lengua, afectada de chapas mucosas, y se dice que pro­
duce el efecto de !a misma realidad.

Pero lo más notable, no es la mayor ó menor perfec­
ción en estas copias exactas de la naturaleza, sino el 
celo y esmero con que la administración pública atiende 
en la capital de Francia, como en otras muchas ciuda­
des estranjeras , á aprovechar estos adelantamientos dé 
la industria en beneficio do la ciencia. En el hospital do 
San Luis se ha ceadi) un museo p it'ilógieo, priiicijial- 
mente de las enñ-rmedades de la piel, en el que se re­
unirá por medio de la pintura, el grabado, la fotografía 
y el moldeado, el mayor número posible de ejemplares; 
ninguQ tipo clásico, ningún hecho intoresanto se per­
derá allí en lo sucesivo, sino que se conservará con sus 
mismas apariencias, hart > más pr ipias para fijarse en el 
ánimo por medio de los seuti los, que una descripción 
fria. muérta y no siempre bastante exacta,

Los museos, son, como las clínicas y los laboratorios, 
los med ios más á propósito para aprender pronto y bien 
Lo que de esta manera se recibe de su fuente origiuaL se 
comprende inmediatamente y se graba en la memoria 
con una tenacidad-que desafia al tiempo. Pe esta ma­
nera penetra en el ánimo la verdad sintética, inmediata, 
sin el trabajo de recomposición, imaginaría á menudo, 
falsa y siempre difícil, á que obligan loa libros y las es- 
plicaciunes orales. Por eso será siempre tanto más fe­
cunda la enseñanza médica, cuanto m'is abunde en estos 
medios directos de instrucción.

Hé aquí, pues, lo que debe recomendarse eficaz­
mente á los gobiernos: la creación de una atmósfera de 
medios do instrucción, que solo ellos pueden acumular 
en la mayor parte do las naci.iin s ilondo la inicíativ^' 
individual seria impotente para semejante fin. Y e.sto es 
también lo que se celia priiicinH'inente de menos en las 
facultados de medicina de España

Bien se nos alcanza que los apuros dd  or.iriono con­
sienten destinar grandes sumas á un objeto detcruiina- 
do; pero el de realizar grand-'S í>r igres^^s ciuiitificos es 
detal importancia, que biim m *ri*'-c ser mirado con par­
ticular predilección. Aquí los gastos s î'riaii eminente- 
mei.to reprodiiotivos, al paso que otros muchos de los 
incluidos en los jiresupuestos son o. t̂érde-s, y hasta no­
civos en más do un concepto; como poroje nplo, los que 
se (lostinan a sostener un mirnoro?o ejercito, ab.sorbicii- 
do la riijueza pública y robando brazos á la industria y 
á la agricultura.

Pero aun prescindiendo do todo t‘Sto, nada seria más 
justo que aplicar, al menos, á la creación y fomento de i

il
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los museos, parte de los fondos procedentes délos alum­
nos, que contribuirían con tanto más gusto á sostener 
la enseñanza, cuanto mayores ventajas les proporciona­
ra. Estamos persuadidos de que, sobre todo en la Uni­
versidad central, no se necesitaría ningún auxilio del 
gobierno, si se destinase íntegro á las necesidades de la 
escuela el producto anual de las matrículas y  de los de­
rechos de exámen y de grados, porque después de sa­
tisfechas las asignaciones do los profesores, había de 
sobrar para el material una cantidad respetable.

De esta manera, no faltarla en nuestra patria quien 
proporcionara á lo.s museos obras no menos acabadas 
bajo el aspecto artístico y  cientídco, que las que ador­
nan los de otras Facultades de Europa.

E S Q U E L E T O S  E N G O N T B A D O S E N  E L  P E R IG O R D .

En una de las machas cuevas del Perigord, donde ya 
se hablan recogido copiosos restos del hombre pre­
histórico. se acaba de hacer un notable descubrimiento, 
que consiste en el hallazgo de tres esqueletos, bastante 
distintos de los restos humanos que hasta el dia se ha­
blan encontrado, procedentes de la misma época.

En una cueva formada en una de las paredes casi 
verticales del valle de la Vezere, y obstruida y  oculta por 
una enorme masa, procedente de la lenta desagregación 
de esta pared calcárea, han aparecido en una de las di­
ferentes capas formadas sucesivamente sobre el suelo, 
utensilios de cocina, hachas de sílice sin pulir, puntas de 
flecha de la misma mate ria, y punzones de hueso, obje­
tos todos que no tenían grabados, ni daban muestras 
de adelantamiento artístico de ningún género. Había 
además huesos de reno.de grandes osos, de leones de 
las cavernas, de toro salvaje, y lo que es más interesan­
te, restos humanos, que agrupados por el Sr. Broca, se­
gún sus dimensiones analogías y color, han podido re­
ferirse casi en su totalidad á tres esqueletos distintos, 
que se cree hayan pertenecido, uno á un adulto, otro á 
un viejo, y otro en fln á una mujer.

Todos los huesos largos, fémures, tibias, costillas, 
sonanchosy sólidos, habiendoperteueeidoevidentemen- 
te á individuos de una estatura muy elevada, que puede 
puede calcularse en 180 centímetros á lo menos. La linea 
áspera de los fémures es muy ancha y grue.sa, corres­
pondiendo necesariamente á fuertes inserciones muscu­
lares. Las tibias presentan la conformación especial lla­
mada de hoja de sable, é indicada ya en muchas tibias 
antehistóricas, encontradas en las cavernas belgas, en 
las brechas de Gibraltar y en los dolmanes. Son estas 
tibias complanadas lateralmente en su mitad superior, 
do manera que su sección, en lugar de formar un trián­
gulo casi isósceles, de base posterior, representa absolu­
tamente la de una hoja de sable, adiada en su borde an­
terior (cresta tibial), con un borde posterior obtuso y no 
muy grueso. Esta conformación pitecoides, quoes rara 
en los blancos, existe á menudo, aunque en grado más 
moderado, en los negros. Parecía natural que á tales t i­
bias correspondieran también húmeros análogos á los 
de mono, con la fosa olecrauiana perforada, carácter que, 
como es sabido, se observa bastante a menudo en las 
razas humanas prehistóricas; pero no sucede así, y  sola­
mente los cubitos, tal vez por su analogía con las ti­
bias, tienen una apariencia del mismo género, encor­
vándose hácia atrás por debajo de la apófisis coronoides.

Los cráneos son también muy curiosos; porque se 
apartan de los caracteres de todos los prehistóricos ha­

llados hasta el dia. Estos eran en general pequeños y 
mal conformados, y  aun algunos, como los da Neander­
thal, Eguisheim, etc., muy parecidos á los de los monos 
grandes. Los de Perigord son muy grandes, aun relatí - 
vamente á la estatura de los individuos. El del viejo, 
único que se ha podido aforar, tiene al menos 1590 cen­
tímetros cúbicos, y según el Sr Broca, los otros dos no 
bajan de U50; capacidad considerable, puesto que la del 
cráneo de un aleman del sexo masculino se calcula por 
término medio en 1443 centímetros, y  la del de una mu­
jer en 1300. Este volúmen de los cráneos antiguos á que 
nos referimos, no depende solo del desarrollo occipital, 
carácter inferior que predomina en la mujer, en el niño 
y en el mono, porque al mismo tiempo es el frontal alto 
y bien modelado. Por último, estos cráneos son muy 
prolonga los (dolicoeéfalos) y  desmienten así la teoria 
de Retzius, quien suponía habitada primitivamente la 
Europa por una raza de cabeza corta y braquicéfala.

La cara es ortognata en su región superior hasta la 
espina nasal, y  en seguida adquiere un prognatismo 
alveolar bastante pronunciado. La mandíbula inferior 
es muy fuerte, y describe una curva perfectamente hi­
perbólica sin ninguna tendencia á la elipse, lo cual 
constituye un carácter muy humano. Pero su rama as­
cendente es más ancha que en todas las razas humanas 
conocidas. Por último, merecen mencionarse la conside­
rable prominencia de la sutura palatina, que divide la 
bóveda del paladar en dos canales paralelas, y la forma 
de las órbitas, singularmente anchas y  bajas.

Con motivo del hallazgo que acabamos de describir 
brevemente, base reanimado la discusión sostenida por 
los darwinianos y  los partidarios del origen edénico del 
hombre. Estos últimos hallan en el hecho citado una 
prueba más de la formación instantánea de la especie, y 
un argumento contra ese desarrollo gradual que supo­
nen otros, arrancando de la para animalidad.

En nuestro concepto, lo que da mas valor á los tér­
minos de esta eterna disputa es que por una y  otra par­
te se pretende llegar á una solución terminante, á una 
fórmula esplicativa del misterio de la creación. Si se 
tuviera bien presente que la creación ba de envolver 
siempre algo de misterioso, no habría dificultad en ad­
mitir cualquier dato, que fuera Ajándola parte esterior 
de uua historia, impenetrable siempre en su intimidad, 
en la fuente primera de donde procede. Si al fln espre- 
císo que intervenga Dios en la creación, ya sea instan­
tánea ya sucesivamente, si lo instantáneo y lo sucesivo 
no son en la realidad sino grados de uua sucesión en el 
tiempo ¿qué incompatibilidad puede haber en esos con­
trapuestos sistemas, que con tanto empeño se disputan 
el dominio de la ciencia, que se espían y se temen, y 
cada uno de los cuales cree no poder vivir sino se estiu- 
gue y ani luila el otro?

Dediquémonos tranquilos á recoger datos, que ilus­
tren la historia de la humanidad agrandando indefinida­
mente sus horizontes; pero guardémonos de abrigar 
la ridicula pretensión de inducir de nuestras observa­
ciones consecuencias absolutas, que hagan imposibles 
las verdades asentadas en otros terrenos. Nuestra mi­
na es lo posible, y  por fortuna, no por desgracia como 
creen algnnos, su riqueza es inagotable; lo que equiva­
le á asentar, que nunca la ciencia podrá decir al hombre: 
aquí tienes tu  tesoro de verdades, y ningma verdad se 

j en"V,enlra más allá. La verdad de las verdades, la verdad I suprema, es el misterio, ante el cual debe humillarse,
’ mal que le pese, la altivez humana
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^PR O PIED A D ES V E N E N O SA S D E  L A  C O R A L IN A .

En la sesión de la Academia de medicina de París del 
12 de Enero, se leyó una comunicación del Sr. Tardieu, 
relativa al uso en tintorería de una materia coloraute 
nueva, la coralina, que forma parte de la multitud de 
sustancias estraidas recientemente de la ulla.

Empleada la coralina para teñir unos escarpines de 
seda que se han hecho de moda en París, observó el se­
ñor Tardieu que producían estas prendas en los sugetos 
que las usaban, una erupción vesiculosa, muy dolorosa 
y aguda, que podía confundirse con un eczema y esta­
ba limitada precisamente 4 los puntos del pié cubiertos 
por dicho calzado.

Con este motivo sometió al análisis química dichos 
escarpines, y  logró aislar la materia coloraute, inyecta­
da la cual debajo de la piel del muslo de un perro, de un 
conejo y de una rana, ocasionó la muerte de estos ani­
males; la de la rana 4 las cuatro horas; la del perro 4 
las treinta y seis, y la del conejo 4 las cuarenta y ocho.

Repetidos luego los espenmentos con coralina pro­
cedente del comercio, murió un perro después de dos 
inyecciones, una de tres y  otra de cuatro granos de 
esta sustancia, üh conejo sucumbió 4 las cuatro horas 
con solo dos granos, y una rana pereció aun más pron­
to con menos de un grano.

Los síntomas que se presentaron en el perro que vi­
vió siete dia s, fueron: dolor en el muslo inyectado, tris­
teza, abatimiento, falta de apetito, diarrea, fiebre y tem­
blor en las piernas.

En la autopsia de los perros y los conejos se encon­
tró: una violenta infiamacion del tejido celular, con 
infiltración purulenta en el sitio donde se practicara 
la inyección; los intestinos distendidos por materias lí­
quidas y con señales de inflamación en su mucosa; el 
hígado graso, y loque es más notable, los pulmones teñi­
dos en toda su estension de uu hermoso color escarlata, 
repartido uniformemente en su superficie, en términos 
de borrárselas divisionesiobuliculares y los vasos que 
la surcan.

Los Sres. Roussin y Tardieu han conseguido teñir 
de rojo un hilo de seda con la materia coloraute deposi­
tada en los pulmones y en el hígado de los animales en­
venenados; de manera que se ha demostrado la coralina 
por su propiedad característica, como se revelan laatro- 
pitia y la digitalina por el carácter que las distingue de 
dilatar la pupila ó de suspender ios latidos del corazón.

Es, pues, 4 no dudarlo, la coralina un veneno muy 
enérgico, que introducido en la economia, aun 4 corta 
dósis, puede causar la muerte. Es hasta ahora la única 
materia colorante orgánica que ofrece tal carácter, ob­
servado solo anteriormente en algunas sustaucias mi­
nerales usadas en tintorería. Deben pues prohibirse 
severamente sus aplicaciones industriales.

Las precedentes observaciones acreditan la necesidad 
en que se halla la ciencia higiénica, de seguir paso 4 
paso ios progresos y las iunovacioues de la industria, para 
salir al encuentro de todo aquello que pueda ser incon- 
Teniente 4 la salud de ios pueblos y de los individuos.

B O B R E  L A  D E C A D E N C IA  D E  L A  S A N G R IA .

Él ameno escritor Sr. Fonssagrives, llama la atención 
en la QaieUs hebdomadairs, acerca del desuso en que va 
Cayendo la saugri */ y que hasta se hace estensivo a todo

género do evacuaciones sanguíneas. Treinta ó cuarou- 
to años ha se sangraba con exageración, y nosotros 
mismos hemos visto 4 algún módico, que después ha lle­
gado al estremo de reprobar en casi todos los casos el uso 
de la lanceta, prodigar por aquellos tiempos las .sangrías 
repetidas y  las sanguijuelas 4 centenares. No se veia en­
tonces más que inflamación, y  solo moderándola por 
medio de las evacuaciones se creía poder aliviará los en­
fermos. Todo era plétora, congestión, aumento de fuer­
zas, que en su misma postración se calificaba de oprimi­
das. Pero ha venido la reacción, y  como suele suceder 
en todas las cosas, se ha corrido rápidamente la escala 
hasta dar en el estremo contrario. Así como en la natu­
raleza, al dia sucede la noche, al invierno el verano, 4 
las sequías las inundaciones, y en los usos y modas se 
pasa frecuentemente de una exageración 4 la exagera­
ción contraria, y en filosofía, política y religión, suele 
acontecer lo propio; así también en la práctica medica, 4 
los temperamentos calificados de sanguíneos y pictóri­
cos, sucedieron los nerviosos y delicados, 4 la conside­
ración predilecta de los desórdenes de la circulación, la 
de los trastornos del sistema nervioso, y hoy lememos 
acaso demasiado tocar 4 ese líquido reparador que so 
llama sangre, privándonos de los medios eficaces con 
que contaban nuestros mayores para conseguir 4 veces 
felicísimos resultados.

«La opinión sistemática y un tanto Inquieta, dice el 
Sr. Fonssagrives, entre la tradición y  el progreso, será 
uno de los rasgos característicos de la medicina de nues­
tra época; pretendo ser el nacoo órden de co$as\ delante 
de ella la luz de promisión, detrás una larga sombra en 
la que se agitan veinte siglos de bárbaríe doctrinal, de 
raciocinios estériles, de teorías indigestas, de ilusiones 
terapéuticas, de diagnósticos caprichosos. ¡Bárbaros de 
mi al mal un poco de eso habla en vuestras elucubracio­
nes, ¡pero qué sagacidad práctica, qué arte de genera­
lizar, qué profundidad de miras! No se olviden estos ser­
vicios, y además ¿aparecerá impecable en lo venidero 
nuestra generación médica, y si han desaparecido sin 
que nadie los eche de menos, los heterogéneos, las efer­
vescencias, los a eres y los ácidos, no pudiera insinuarse 
tímidamente, que más bien se ha desbanlizado que der­
ruido todas estas cosas, y  que también nosotros nos des­
pachamos 4 nuestro gusto en materia de hipótesis, de 
sóres de razón, de ontologismo y de ó priori, químicos, 
físicos ó mecánicos, admitidos como base de determina­
ciones medicamentosas?»

En resumen, el Sr. Fonssagrives no cree justificado 
el abandono de la sangría, ni por el cambio en los tem­
peramentos de la genera lidad de los enfermos, ni por el 
délas consti tucioues médicas, ni por ninguna otra razón 
bastante científica y admisible. ¡Se la abandona porque 
se ha ah usado de eiía, porque 4 unas teorías han suce­
dido otras, porque obligados 4 esplicaruosracionalmente 
las eufermeda des, solo nos parecen convenir las evacua­
ciones de sangre cuando es escestva la cantidad de este 
líquido. Nos dejamos guiar por la consideración di.1 es­
tado de los tejidos, y asi se va formando una falsa opi­
nión, que es la regla y el criterio de la practica.

Efectivamente, no creemos que este demas insistir 
vivamente cu la necesidad de conformarnos para ia admi­
nistración de la sangría, como parala de todos los agen­
tes terapéuticos, 4 la observación clínica, á la tradicloü 
rectificada de continuo por la esperiencí de los siglos, 
y no á rutinas 1 njustificadas, o 4 procedimientos emana-
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dos de teorías fisiolügií.’as ó fisico-químicns, que aun­
que aplicables á la mediciu-i, no la constitayt'ü por 
comi.tlcto.

El médico debe subordinarlo túdo á su punto do vis­
ta  especial, siquiera uo deje do comprender toda la parte 
que le sea posible del terreno de las ciencias relaciona­
das con la medicina.

E L  E U C A L IP T U S  G L O B U L U 8.

F.xx \(í Reoista médico quirúrgica Aq líuerios-Aircs ba­
ilamos un análisis química del eucaliptus glolulus, hacha. 
por el Sr. Weber, y una serie de observaciones sobre las 
propiedades febrífu^jas de esto vejetal, recogidas por el 
írr. Bruuel

Por el análisis se ha encontrado: 1 “ uua esencia de 
color amarillo claro, entcrameiite volátil, de un olor 
muy parecido al de la esencia de inalaleuca y de rome­
ro, y de UQ olor fuerte y pica..te.- uo ataca al papel de 
tornasol; disuelve el iodo sin esplosiou; produce un poco 
de calor, y toma uu tinte oscuro , semejante al de la 
tintura de iodo: 2.* un estracto en forma de agujas 
blancas, mezcladas con una materia iiicristalizable re­
sinosa; ambas materias con reacción ácida: 3 ° uua resi­
na, que separada del liquido es ácida, de gusto amargo 
y  de color aiuarillo> 4.° un ácido particular (eucaliptico), 
obtenido en forma de eucaliptato de plomo; 5.' un prin­
cipio amargo neutro, en cristales solubles en el éter, 
el alcohol, y parciaiim.nte ea el agua.

El tír. Weber concluye su análisis indicando que la 
esen ua podrá servir para uso estorno cu las neuralgias, 
reumatismo, etc. «En ¿as artes, añude, la esencia podrá 
tener su aplicación, disolviendo fuciliucijte la resina. 
El precio, creo, según la cuuiidad que he obtenido ope­
rando con a^-arates pequeños, pudra uarse barato. 

íiLa tintura uicohulica ¿.uara asai-í-e esteriuriucute. 
t*La LUcal.pUna, y los esiructos tiidrualCuhóUcos y 

acuosos, podrau probarse eu ios casos de ñebro iute-r- 
miteute.»

Eu cua..to á los eusayos terapéuticos hechos con 
esta su^taucia, aparece eompr^buda lu eücacia de la iu- 
I 'j S Í o u  de las hojas y del estracto ücl eucaliptus, eu fie­
bres iuteruuteutes cas taiite rebeldes, y algunas de la¡̂  
cuales In.biuü resistido ya al uso de la quiuina.

E; dr. Jdrauci asegura t.imbieu que la esencia ha dado 
bUüu rt aullado eu lU' ui umlgias, a,)licaudo.a locodolenli, 
y  la íinlura en el reumatis.uj muscular y urticu.ar. do 
bre todo aá:-ma q JO la i e;i pildoras de medio
grano á un grano c.iia una, na tía lo uu rc-uitaJo mag- 
nilico, cortan lo la lienro a las primeras tomas.

liuenó Svi'a repetir estos osperimcutos, por la venta­
ja  que se obleuJria ree upiaz u d j  e i mu.mos ca.sos un 
medica.ueJito tau costos j coiHo la quma, por otro cuyo 
precio pudiera ser iusignilicante, si se generalizara el 
cultivo de los eucaiiptus.

CROMCA.

ÉsUdo ganitario deHadrid.-^Hasta el miércoles coutinuó 
¿I tiempo primaveral y bonancible de la anterior sema­
na; pero el jm vt s cambió, según ya predig.mus que au- 
Cederia eu el anterior estado suiiitano, ponieuduse llu­
vioso y revuilto. La temperatura apenas VHr,ó; la co­
lumna baremétfica nescendió dos lineas y medi», po- 
i*.feulvae tü  .a ,luwa; Ls vientos saítaron al tí, tí E, tí-0

yN  O; y la atmósfera al principio do Ta semana despeja­
da, pero al linal cubierta, anubarrada, revuelta v llu-
V Í i  S H .

_ díguen reinando con corta diferencia las mismas afoc- 
ci'fii'js. ii'terpoiadn.s las do carácter catarral y gástrico 
con las tifoideas y reumáticas. Asi es que hay bastau— 
tes cnlcntur.is de estos especies, dolores reumáticos y 
nerviosos, algunas inflarnaciones do las luombrauas se­
rosas y muoosas, de ciertos parenqulrnaa y flujós san­
guíneos. iüdavia no han desoarecido por completo las 
^™pelas. y si bienes menor el número, se ha aumenta­
do el de las auginas y el do las conge-ítiones al cere­
bro que no han dej ,d > de ocasionar defunciones, aun 
cuando el mayor número de ellas le produgeron las afe­
cciones crónicas ue pecho.

Premio.—El colegio mé.dico de S ivilla ha vuelto á re­
producir para el ailo IS’TO el propio terna de la memoria 
cieutiftca que propuso par.a d  corriente, por uo haber 
llenado las a.spiraciones de la corporación los trabajos 
sometidos á su eximen. El tema es el siguiente- 
Jinicion, génesis y desarrollo del cáncer. •»

PromocioDes,—Han sido promovidos á segundos médi­
cos del cuerpo de Sanidad militar de la armada los es­
piares pensionados por Marina D. Francisco Ortega y
Ridriguez, ). José Mana Sola y Ca.saua y D. Antonio
Espinosa y  Antunez, habiendo sido destinados- el pri­
mero al departamento del Ferrol, el segundo al de Car­
tagena y el tercero al de Cádiz.

_ Oposiciones.-.RI dia 27 del presente mes darán princi­
pio ios ejercicios de oposición para cubrir las plazas de 
segundos módicos que se hallan vacantes en el cuerpo 
de Sanidad mUitar da la Armada, en el hospital militar 
de esta plaza, bajo la presidencia dcl Sr. D. B^rtulomé 
Gómez de Bustamante, inspector del referido Cuerpo 
Atendiendo a las grandes ventajas v porvenir que han 
sido coiu-edidas por el stiior ministró de Marina á esta 
benemérita corporación, creemos que la juventud mé­
dica concurrirá á tomar parte eu el certamen.

Ebposicion,—Los alumnos de las Facultades de cien­
cias, de medicina y farmacia, han presentado una es- 
posiciou al señor ministro de Fomento, pidiendo que 
uü se lleven á cabo las ot-ras que proyecta el ayunta­
miento eu el Jardín Botánico, y que destruirían por com­
pleto la Escuda practica de botánica de la sección de 
medicina. El señor Ruiz Zorrilla recibió con benevolen­
cia á los alumnos que le presentaron la esposiciou, pro­
metiéndoles atender á sus fundadas razones.

Bebidas y bebedores.—Los cliiuos beben té y sacky; los 
orientales Cafe y sacky; ios rusos té. rwassy champaña 
los aleinaues. cerveza, ginebra y bischof, los inglesesté, 
Cerveza, gin sobiskey, coñac, cidra, un poco de vino é 
inlusion de campeche en gran cantidai; los militares 
franceses prefieren el ajenjo y los colegiales el vino 
aguado; bs españoles chocolate; los italianos bebidas 
heladas; los arañes no gustan más que del kawa; los 
indios se embriagan cou d a re k y  el Kalun: los cir­
casianos con el hydromel; los baskiros beben el Kou- 
uUfS; lus americanos cousu.nen mucho tafia y grog, mii- 
cuo te y wiiiskey en abundancia; en la isla de Chipre 
p  hace vino del higo; en Tartaria se h-ioen el kara- 
kosiü .8 de la leche de yegua; los hanitantes de Mada- 
gasciir beben sangre, vino dejialmera y zumo de liavi- 
ciiuehis; los brasileños hacen fermentar el maíz y otros 
cereales iU'iígenas; los marinos beben agua destila''a, 
saturada de oxigioio; Jos capitalistas beben Ghateau- 
Eyquem. y los dio.ses iiéctar.

Esta visto que el agua de los ríos y arro.yos se guar­
da para ios molinos y hasta estos se mueven hoy en 
grau parte por el vapor.

Lfl higieae pública en Inglaterra.—La libre Inglaterra va ca-* 
yendo en la cuenta df que la convienen ciertas leyes 
limitadoras do esa libertad, qno tan lisa y pelada quieren 
algunos exujerados eutusiastas de este tan precioso de*» 
rectio liuiüauo Ya ha plauti-ado hasta con esceso una 
ley soure la vacuna, y acaba de adoptar otras varías so» 
Ore la prosiltuciou. las habitaciones insalubres, las ca­
sas para obraros,la falsificación de alimeutosy materias 
farmacéuticas, y  la venta de venenos. Sería, en efecto< 
una temeridad odiosa en los gobiernos y  en los legisla"
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dores c o n d e n a r s e  s i s  • t e m á t i c í i m c r . t f  a l r a p e l  d e  c s p e c -  
ta d . 're s  d o  t o d o s  l o s  m a l e a  s o c i a l e s ,  r e s e r v á n d o s e  s o lo  e l 
c rue l d e r e c h o  d e  a d m i n i s t r a r  j u s t i c i a  y  c a s t i g a r  á  lo s  
d e l in c u e n te s .  N a d a  a b s a l  u t o  e s  b u e n o ,  y  l a  g r a n  d i f i ­
c u lta d  c o n s i s t o  e n  s a b e r  m o d e r a r s e .

Origen de U  luz so lar.— S  o m e t i d o  e s t e  a s u n t o  á  d i s c u s i ó n  
eii la  A c a d e m ia  d e  c i e n c i a s  d e  P a r i s ,  s e  h a  v e n i d o  á  d e ­
cid ir q u e  d e b e  a t r i b u i r s e  l a  l u z  d e l  s o l  á  l a  i n c a n d e s c e n ­
cia d e  u n a  m a s a  d e  m a t e r i a l e s  s ó l id o s ,  r o d e a d a  p o r  u n a  
a tm ó sfe ra  d e  h i d r ó g e n o ,  s i e n  d  o  i n a d m i s i b l e  i a  h i p ó t e s i s  
de la  c o m b u s t i ó n  d e  e s t e  g a s .

Farmacopea ita liana.— E l r e i n o  d e  I t a l i a  n o  t i e n e  t o d a v í a  
una f a r m a c o p e a  n a c i o n a l ,  p  i r  n o  h a b e r s e  r e f u n d i d o  e n  
una  s o la  o b r a  l a s  q u e  r e g l a n  e n  lo s  d i v e r s o s  e s t a d o s  a n ­
te s  i n d e p e n d i e n t e s .  T r á t a s e  a h o r a  d e  H e n a r  e s t e  v a c ío ,  
con a r r e g lo  á  u n  i n f o r m e  a c e r c a  d e  e s t e  p u n t o , r e d a c ­
tado p o r  e l p r o f e s o r  S e m m o l a .

Educación hom icida.— A s í  l l a m a  e l  S r .  L a p r a d e  e n  u n a  
obra r e c i e n t e ,  l a  q u e  s e  d a  a c t u a l m e n t e  á  la  j u v e n t u d  
en la  m a y o r  p a r t e  d e  lo s  c o l e g io s .  S o b r e  e s e  m i s m o  t e m a  
n a  d a d o  á  l u z  e l  S r .  G u a r d i a  o t r a  o b r a  n o t a b l e .  A m b o s  
a u to re s  p r u e b a n  q u e  e s  p r e c i s o  a t e n d e r  m á s  á  l a  e d u c a -  
ciou f í s i c a  d e  lo s  j ó v e n e s ,  á  l a  h i g i e n e ,  y  n o  s a c r i f i c a r l o s  
ta n to  p o r  d a r l e s  u n a  i n s t r u c c i ó n  q u e  m u c h o s  n o  l l e g a n  
a  a d q u i r i r .  E n s a n c h e  y  l u g a r e s  d e  r e c r e o  e n  l o s  e s t a b l e ­
c im ie n to s ;  h o r a s  d e  d e s c a n s o  y  d e  e j e r c i c i o ;  r e v i s i ó n  d e  
Jos r e g l a m e n t o s  u n i v e r s i t a r i o s ,  q u e  a g l o m e r a n  i n c o n s i ­
d e r a d a m e n te  lo s  e s t u d i o s ,  y  p r o s c r i p c i ó n  d e  l o s  c a s t i ­
gos q u e  p u e d e n  p e r j u d i c a r  á  l a  s a l u d ;  t a l e s  s o n ,  m u y  
en r e s u m e n ,  l a s  p r i n c i p a l e s  r e f o r m a s  q u e  s e  p i d e n  p a r a  
n u e s tro s  l i c e o s  y  c o l e g i o s .

Císas de cnracioD para los borrachos.— D e  d i e z  a ñ o s  á  e s t a  
p w te  se  h a n  f u n d a d o  e n  lo s  E s t a d o s - U n i d o s  h a s t a  c u a t r o  
casas d e  c u r a c i ó n  p a r a  l o s  s u g e t o s  d o m in a d o s  p o r  e l  v i -  
^ 0  d e  la  e m b r i a g u e z -  S e  e n t r a  e n  e l l a s  v o l u n t a r i a m e n t e ;  
Wu los i n t e r e s a d o s  c o n d u c i d o s  p o r  s u  f a m i l i a  e n  u n  e s -  
laüo d e  s e m i e m b r í a g u e z .  F i r m a n  e n  u n  r e g i s t r o ,  y  p a -  
gnu  a d e l a n t a d o s  t r e s  m e s e s  d e  e s t a n c i a ,  q u e  p i e r d e n  e n  

caso  d e  a b a n d o n a r  e l  e s t a b l e c i m i e n t o .  A l  p r i n c i p i ó l e s  
c u e s ta  m u c h o  r e n u n c i a r  á  b u  p e r j u d i c i a l  c o s t u m b r e ;  
pero p o c o  á  p o c o  v a n  c a m b i a n d o ,  y  s e  c i t a n  m u c h o s  c a -  
U8 ele h a b e r  s a l id o  d e  e s t o s  a s i lo s ,  s a n o s  y  r o b u s t o s ,  m u -  

08 i n d iv id u o s  q u e  e n t r a r o n  e n  e l l o s  e n  l a  m á s  l a s l i -
“íosa s i t u a c ió n .

f„-.*“^^cacion satarD ina.— P a r e c e  q u e  d e b e  i n c l u i r s e  l a  p r o -  
estft g r a b a d o r  e n  m a d e r a  e n t r e  l a s  q u e  e s p o n e u  á  
jjrg^ * |'^ o x iC a c io u ; p o r q u e  l a  c a p a  b l a n c a  c o n  q u e  s e  c u -  
alhn^ 11 ^ “ H G rfic ie s  p a r a  g r a b a r  e n  e l l a s ,  s e  c o m p o n e  d e  
a  ^  f r e c u e n t e m e n t e  s e  l l e v a n  lo s  a r t i s t a s
y a  n p lo m o ,  ¿  a  p a r a  l i m p i a r  s u s  b u r i l e s ,
liüefc e l  f o n d o  b l a n c o  c u a n d o  q u i e r e n  g r a b a r
oca<5' S e  h a n  v i s t o  c a s o s  h a s t a  d e  m u e r t e

p o r  e s t a  c a u s a ,  y  s e  a s e g u r a  q u e  s o n  m u -  
8 loa q u e  p a d e c e n  p o r  p i l a  a c c i d e n t e s  g r a v e s .

de la liio tlib ia.— C o n  e s t e  t í t u l o  h a  p u b l i c a d o  e n  
da p D e n a m i e l  u n  f o l l e to ,  e n  e l  q u e  r e c o m í e n -

l a  h t o i r i c i a c n  m u c h o s  c a s o s  p o r  u u  p r o -  
deü i9 c o n s i s t e  e u  m . . c h a c a r e l  c á l c u l o  c o u  lo s  
Plenip p o r  e l  r e c t o ,  c o m p r i m i é n d o l e  s i m -
hice ^  s o l ' r e  u n  c a t é t e r  i n i r o d u c i d o  p o r  l a  u r e t r a .

c o n s i g u e  a s i  r o m p e r  m u c h o s  c á l c u l o s  m u y  
^  m a y o r  p a r t e  d e  e l i o s  n o  r e s i s t e n  a  s e -
p r o c e d i m i e n t o ,  s i  s e  c u 'd a  d e  p r e p a r a r  á  lo s  e n -  

lü e  Dp ** a d m i n i s t r a c i ó n  p r o l o n g a d a  d e  lo s  a l c a l i n o s ,  
p r e s t a  f r i a b i l i d a d  a  l a s  c o n c r e c i o n e s  c a l c u l o s a s .

® il8gro.— E n  u n  p u e b l o  d e  B é lg i c a  h a y  u n a  jó -  
to8 i i ,  A ^  l l a m a d o  m u c h o  l a  a t e n c i ó n  p ü b l i c a  p o r  c i e r -  

n o  s e  c l a s i f i c a n  b i e n  e n t r e  lo s  u u t u -  
hio t*» n to  q u i e r e n  a l g u u o s  c o n s i d e r a r  c o -
^•ca J ó v e n  d e  18 a ñ o s ,  a l g o  c t o r ó -
"’̂ re c e t  *í r e g l a d a  y  d e  m o r a l i d a d  i n t a c h a b l e ,  l a  c u a l  
Cae 8oh v i e r n e s  u u  a c c e s o  e n  l a  s i g u i e n t e  f o r m a .

o l V ie n t r e ,  c o n  lo s  b r a z o s  e n  c r u z ,  l a s  p i e r n a s  
triü8 ] / / ® ^ ‘̂ r i d u i a s , l n  c a r a  a m i e n t e ,  l a s  m a n o s y  io .s p ié s  

^  I e u t r t a b ; *  r u  y  c o n  s a l i v a  e s p a m o s a ;  p u l s o  
• üniyifiegular, ora lento, ora precipitado, iner­

c i a  d e  lo s  i n ú s c u io s ,  i i j s e n s i l ) i l i d a d  c o m p l e t a .  B a jo  e l  p e ­
c h o  i z q u i e r d o  y  e u  l a s  p a l m a s  y  d < 'rso  d e  l a s  m a n o s ,  y  
d o r s o  y  p la n ta .3  d e  lo s  ¡>iós, s e  f o r m a n  u n a s  v e j i g u i l l a s ,  
q u e  s e  c o n v i e r t e n  e n  l l a g a s ,  p o r  d o n d e  s u e l e  f l u i r  i-ii r t a  
(■ ¡¡n tid a d  d e s a n g r e ,  y  q u e  s e  c u r a n  l u e g o  e n  v e i u t i i m u  - 
t r o  l l o r a s .  E n  e s t e  e s t a d o  s i g u e  l a  J ó v e n  t r e s  h o r a s ;  l u e ­
g o  a p l i c a  c o n  f u e r z a  l a  p l a n t a  d e l  p i é  i z q u i e r d o  s o b r e  e l  
d o r s o  d c l  d c r e c l i o ,  y  e n t r a  t o d o  s u  c u c r j i o  e n  u n a  r i g i ­
d e z  c o m o  t c í a n i i 'ñ -  A  l a s  c u a t r o  h o i a s  y  m e d i a  s e  a r ­

r o d i l l a  d e  u u  s a l t o  c o u  l a s  in a u o .s  j u n t a s  y  l a  v i s t a  c l a ­
v a d a  e n  e l  c ie lo ,  e s t á t i c a  é  i n s e n s i b l e  t o d a v í a ,  h a s t a  q u e  
m e d i a  h o r a  d e s p u é s  v u e l v e  a  s u  e s t a d o  n o r m n l .

L o s  m é d i c o s  q u e  h a n  e x a m i n a d o  d e t e n i d a m e n t e  á  
e s t a  j ó v e n ,  n o  h a n  p o d id o  f o r m u l a r u a a  o p i u i o n  d e f i n i t i ­
v a  a c e r c a  d e  l a  r e a l i d a d  d e  d i c h o s  f e n ó m e n o s ,  y  d e  l a  
e s p l i c a c i o n  q u e  d e b a  d á r s e l e s .  P r o b a b l e m e n t e  s e  h a l l a n  
e n  e s t e  c a s o ,  c o m o  h a  s u c e d i d o  e u  m u c h o s  o t r o s ,  c o n ­
f u n d i d o s  i n t i m a m e n t e ,  h a s t a  p a r a j o s  m i s m o s  i n t e r e s a ­
d o s ,  d o s  ó r d e n e s  d e  h e c h o s ;  u n o s  p a t o l ó g i c o s  n e r v i o s o s  - 
y  o t r o s  e m a n a d o s  d e  u n  v é r t i g o  s e m i  v o l u n t a r i o ,  q u e  a r ­
r a s t r a  i n v e n c i b l e m e n t e  á  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  s u p e r c h e ,  
r í a s ,  c o m o  e l  q u e  r e l a t a  u n  h e c h o  s u e l e  v e r s e  i n d u c i d o  
á  e x a j e r a r l e ,  p o r  u n a  t e n d e n c i a  q u e  n o  p u e d e  d o m im .r ,

Eíperimentos en los decap.lados,— H a  v i s t o  e l S r .  R o b í n  q u e  
m á s  d e  m e d i a  h o r a  u e s p u e s  d e  d e c a p i t a d o  u u  s u g e t o ,  
d a n d o  u n  g o l p e c i t o  e n  e l  b í c e p s  c o u  e l  lo m o  d e  u u  e s ­
c a lp e lo  s e  p r o v o c a  l a  c o n t r a c c i ó n  d e  e s t e  m ú s c u l o ,  y  
p e l l i z c a n d o  l a  p i e l  s e  c o n t r a e n  l a s  f i b r a s  m u s c u l a r e s  s u b ­
y a c e n t e s .  A l c a b o  d e  u n a  h o r a ,  e s t e n d i d o  o b l i c u a m e n t e  
s o b r e  Ja  m e s a  e l  b r a z o  d e r e c h o  d d  c a d á v e r  c o n  l a  m a n o  
p o r  f u e r a  d e  Ja  c a d e r a ,  s e  a d v i e r t e ,  p a s e a n d o  s o b r e  l a  
p i e l  d e l  p e c h o ,  c e r c a  d e l  p e z ó n ,  l a  p u n t a  d e  u n  e s c a l p e ­
l o ,  q u e  s e  c o n t r a e n  lo s  m ú s c u l o s  d e l  h o m b r o  y  d e l  b r a ­
z o ,  a p r o x i m á n d o s e  e l  m i e m b i o  a l  t r o n c o  c o n  f l e x ió n  d e l  
a n t e b r a z o ,  C o m o  s i  f u e r a  a  e j e c u t a r  u u  m o v i m i e n t o  d e  
d e f e n s a ,  l i s t e  f e n ó m e n o  s e  r e p r o d u j o  c u a t r o  v e c e s  s e g u i ­
d a s  c o n  i n t e n s i ó n  d e c r e c i e n t e .  D o s  a j u s t i c i a d o s ,  u n o  
s e i s  h o r a s  a n t e s  y  o t r o  d o s ,  t e n í a n  c a r n e  d e  g a l l i n a  e n  
u u  t i e m p o  f r í o ,  y  o t r o  n o  l a  t e n i a  á  l a s  t r e s  h o r a s  e n  u n  
t i e m p o  f r i ó .

E l  B r .  B r o w n  S e q u a r d  d e c a p i t ó  u n  p e r r o ,  y  á  lo s  
o c h o  m i n u t o s  n o  s e  p r o d u c í a  e n  s u  c a b e z a  n i n g ú n  m o ­
v i m i e n t o ,  n i  j .o r  p e l l i z c o s  i n  l a  p i e l ,  n i  p o r  u n a  c o r r i e n t e  
g a l v á r m  a .  L a s a d o s  o t r o s  ( , ie z  m i n u t o s ,  i n y t c i o e n  e l l a  

p o r  l a s  a r t e r i a s  s a n g r e  C b l i e n l e  c a r g a d a  u e  i x i g e n o ,  y  
d e s p u é s  d e  a l g u n o s  m o v i m i e n t o s  d e s o r d e n a d o s ,  v ió  p r o -  
Q u c i r s e  p o r  e s p a c i o  d e  u n  c u a r t o  d e  h o r a ,  y  m i e n t r a s  
d u r ó  l a  i n y e c c i ó n ,  m o v i m i e n t o s  d e  l a  c a r a  y  d e  lo s  o jo s ,  
q u e  p a r c e l a n  d i r i g i d o s  p o r  i a  v o l u n t a d .  G u a n d o  c e s o  l a  
i n y e c c i ó n ,  s e  r e e m p l a z a r o n  a l  i n s t a n t e  e . ' t o s  m o v i m i e n ­
t o s  p o r  l i g e r a s  c o n v u l s i o n e s ,  y  l u e g o  p o r  e l  t e m b l o r  d e  
l a  s g o n l s ,  ( L a  T r t í u n e  i n e d t c a l e ) .

ArrancamieDlo del ú tero y del ovario despaes del p a r to .— U n  C í -
r u j i i u o  i n g l e s ,  d e s p u é s  d e  e s t r a e r  u n a  c r i a t u r a  c o n  e l  
f ó r c e p s ,  y  p a r a  c o n t t  n e r  l a  h e m e r r a g i a  c o n s e c u t i v a ,  
q u i s u  h a c e r  l a  e s t r a c c j o n  a r t i f i c i a l  d e  l a s  s e c u n d i n a s ;  

p e r o  c o n  t a l  d e s ü iC iiU , q u e  a r r a n c ó ,  a d e m a s  d e  Ja  p l a ­
c e n t a ,  e l  u U r o ,  u n a  p o r c i o u  u e l  l i g a m e n t o  a n c h o ,  e l  

o v a r i o  c o r r í  s p o u d í e u t e  y  t r e s  p u l g a d a s  d e  v a g i n a .  L a  
m u j e r  m u ñ o  t i l  m o m e n t o ,  y  s o m e t i d o  d  a s u n t o  a  l o s  t r i ­
b u n a l e s ,  s e  c o m p r o b ó  u n a  h i p e r t r o f i a  u t e r i n a  c o n  d e g e ­
n e r a c i ó n  g r a s i c n t a  y  u n a  u l t e r a c m n  a n á l o g a  e u  e l  c o ­
r a z ó n ,  L íg a u o  y  o t r o s  O r g a n o s ,  v i n i é n d o s e ,  s i u  e m b a r ­
g o ,  a  c o n c l u i r ,  q u e  s e  L a b i a  n e c t  s i t a d o  u n a  f u e r z a  e n o r ­
m e  j i a r a  o c a s . o n u r  d  c i t a d o  d e s t r o z o .  N u e v o s  p e r i t o s  
n o m b r a d o s  a l  i f e c t o  c o n s i g u i e r o n  a r r e g l a r  e l  a s u n t o ,  
p .  r s u a . d e n d o  a l  j u r a d o  d e  q u e ,  s u p u e s t a  l a  d e g e n e r a c i ó n  
g r a s i c n t a ,  h a b í a  b a s t a u o  l a  t r a c c i ó n  o r d i n a r i a  q u e  s u d e  
e j e r c e r s e  s o b r e  e l  c o r i l o n ,  p a r a  c a r  l u g a r  a l o s a c c  d e n  t e s  
o c u r r i d o s .  P r e c i s o  e s  c o n v e n i r  e n  q u e  n o  s e  h a l l a  t a n  
l i a r a  l a  i r  r e s  o n s u b i l i d a d  d e l  p r o f i  s o r  e n  e s t e  c a s o ,  c o m o  
h a n  q u e r i d o  s u p o n e r l o  s u s  b e n é v o l o s  c o m p a ñ e r o s .

■- Academia de medicina de M a d rid ,- -L a  s e s ió n  p ú b l i c a  d d  J d e - '  
v e s  U l t im o ,  p r h m r a  d< 1 a n o  a c t u d ,  e ^ t u v o  b a s t n u i e  a n i ­
m a d a .  ¡50 i n i c i a r o n  e n  e l l a  d o s  c u e s t i o n e s  a  c u a l  m a s  
í n t e r e s u n t i s :  u n a  r e l a t i v a  a l  r e g i m e n  a l i m e u t i c i o  y  eQ  
g e n e r a l  a l  t r a t a m i e n t o  d e l  t i f o  y  l a s  f i e b r e s  t i f o i d e a s ,  y  
o t r o  s o b r e  e i  o r i g e n  y  a n t i g ü e d a d  h i s t ó r i c a  d e l  h o m b r e .  
A c e r c a  d e l  p r i m e r o  d e  e s t o s  p u n t o s ,  p r o p u e s t o  p o r  e l  .í í -v

Ayuntamiento de Madrid



íu s EL SIGLO MÉDICO.

S o r  B e n a v e i i t e ,  á  q u i e n  s e c u n d ó  e l  S r .  G á s t e l o  y  S e r r a ,  
c o n t i n u a r á  ) a  d i s c u s i ó n  e l  j u e v e s  p r ó x i m o ,  h a b i e n d o  p e ­
d i d o  y a  l a  p a l a b r a  lo s  S r e s .  S a n t u c h o .  C a lv o .  S e c o  y  L e -  
g a n é s .  E l  s e g u n d o  s e r á  o b j e t o  d e  m á s  á m p l i a s  e s p l i c a -  
c i o n e s  q u e  s e  p r o p o n e  d a r  e l  S r .  V í l a n o v a .

VACANTES.
— Por renuncia del que la desempeñaba se halla vacante la de m éd ico -  

c tr u jn t io  titu lar de Portillo , proviucia de Toledoj su población lo es 
de 4i>0 vecinos, y  su dotación consiste en 250 escudos piir la asistencia 
de 85 familias pobres y 950 escudes que percibirá de los demás vecinos, 
advii'tiendo que la cobranza está á  cargo de un recaudador, nombrado al 
6 f6CtO

Los aspirantes que desen obtener dicha plaza dirigirán sus solicitudes 
documentadas al Presidente de este ayuntam iento, por término de 30 dias 
á  contar desde el d ia de la inserción de este  en cí B oletÍ7 i o fic ia l de esta 
provincia.— Portillo 14 de Febrero de 18ü9.— El alcalde popular, Justo 
Ballesteros. (164)

_ Las dos de m é d ic o -c ir u ja n o  de Alaejos, provincia de Valladolid;
dotadas cada una cou 1.400 escudos por la asistencia de todo el vecinda­
rio . Las solicitudes basta ei 14 de Marzo.

— La de m éd ico  de la Zona del Sur de Redondefa, provincia de Ponte­
vedra; su dotación 400 escudos por la asistencia gratu ita  de 200 familias 
pobres y  las iguales con las pudientes. Las solicitudes hasta e i8  de Marzo,

— Las de m é d i c o - c i r u j a n o f a r m a c é u t i c o  de Castiliode Locuhin, pro­
vincia de Jaén; la dotación del primero 70Ü escudos y 220 la del seguudo 
por la  asistencia gratu ita  de los pobres y las igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 17 de Marzo.

— La de c i r u ja n o  de Gordo, provincia de Cáceres; su dotación 300 es­
cudos por k  asistencia de 80 familias pobres y las igualas con 120 ó 130 
pudientes. Las solicitudes hasta el 16 de Marzo.

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de E scurial, provincia de Cáceres; su dota­
ción 500 escudos y  las igualas. Las solicitudes hasta el 16 de Marzo.

— Las dos de m é d ic o -c ir u ja n o  de Hervás, provincia de Cáceres; dota­
das cada una con i5 0  escudos por la asistencia de 500 familias pobres y 
las igualas cou los vecinos acomodados. Las solicitudes basta el 16 de 
Marzo.

— La de c i r u ja n o  de Roíanos, provincia de Ciudad-Real; su dota­
ción 160 escudis pagados de fondos municipales y  las igualas. Las so licitu ­
des hasta el 17 de Marzo.

— La de m é d ic o - c ir v jc n o  de Alora, provincia de Málaga; su dota­
ción 4ÜÜ escudos por ia asistencia gratuita á los pobres y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Marzo.

—La de m é d ic o -c iru ja tJ o  de Granadilla, provincia de|Cáceres; su do­
tación 200 escudos. Las solicitudes decumeutadas á el ayunla.riiento has­
ta  el 6  de Marzo.

— La de m é d ic o -c ir u ja n o  del Villar del Pedroso, provincia de Cáceres; 
su dotación 220 escudos por la asistencia de los vecinos pobres y  las 
igualas con los pudientes. Las solicitudes basta el 6  de .Marzo.

— Lna de las plazas de m é d ic o -c ir u ja n o  de Mora, provincia de Toledo; 
su dotación 600 escudos por la asistencia de los pobres y las igualas. 
Las solicitudes hasta el 8  de Marzo.

— Las de m é d ic o , c iru  j a n o ,  fa n n a c é u t ic o  ^  m in is t r a n te  de Torre­
cilla de Cameros, proviucia de Logroño; la dotación del 1." 1.000 escu­
dos; 700 la del 2 .”, 800 la del 3 .° y  300 la del 4 .° . Las solicitudes hasta 
el 12 de Marzo.

— Las cuatro de m é d ic o -c ir u ja n o  de Almagro, provincia de Ciudad- 
B eal; dotada cada una con 400 escudos por la asistencia de las familias 
pobres y las igua as con las pudientes. Las solicitudes hasta el 12 de 
Marzo.

ANUNCIOS.

REPASO GENEÍIAL DE CIRUGIA.
í a lo lo g la  e s te r n a  y  o p e rac io n es , o b s te tr ic ia  y en fe rm ed a d es  e sp e c ia le s  

d e  la  m n je r .— P re p a ra to r io  p a ra  lo s  ex ám en es  de fin d e  c o rso . ,  
P or e l  doctor  o p r a n c iíCü  de c o r t b m r b n a .

CULTIVO DE LA ADORMIDERA EN ESPAÑA.'

C o n d ic io n es .— E l re p a s o  d a rá  p r in c ip io  e l d e  M arzo.
S.» Las lecciones serán diarias.  ̂ ,  , , i
3  » Este repaso será práctico, á cuyo efecto tendrán los alumnos á la 

Vista liguraSi lám inas, instrumentos quirúrgicos y demás que sea necesario.
4  L os a lu m n o s  q u e  q u ie ra n  in s c r ib ir s e ,  lo  h a rá n  e n  la  ca lle  d e  S a n -  

^  & ta l in a i  n ú iu ,  6 , 3 ." j  p r é ' i o  e l  d e  5 9  rs .  m e n su a le s ,

Productos que pueden obtenerse, y  medios de elaboración como haré 
de una gran industria nacional, que hoy es patrimonio en parle delw- 
tranjero, y  en parte nueva en el mundo científico, precedido de alguDU 
consideraciones comerciales de importancia, por D. Pablo Fernandez li- 
quierdo.

Precio 10 rs. tan to  en Madrid como en provincias, dirigiéndose á li 
administración de la F a r m a c ia  E s p a ñ o la ,  calle de San Vicente alta, sí- 
mero 1 8 , botica de D. José Sánchez, ó á  la Dirección, barrio de Cllamb  ̂
TÍ, calle de la Habana, núm. 11 , botica, con libranzas del giro mtrtuo.

(P- P-)
TRATADO

DE TERAPÉUTICA Y DE MATERIA MEDICA
p o r  A . T ro u is e a u  j  V . P id o u x ,

t r a d u c id o  d e  la  o c ta va  y  ú l t im a  e d ic ió n  fra n cesa ',
POR

D .  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O .
E sta nueva edición, m uy aumentada y  enriquecida con todas las'íJ- 

quisiciones que ha hecho la ciencia en loa últimos años, arreglada es s» 
fórmulas y preparaciones medicínales á  la edición que acaba de publíce­
se de ia  farmacopea francesa; refundida en algunos artículos de ¡osni) 
im portantes y adicionada en casi todos, constará dedos tomos gruesos,A 
cerca de m ü páginas cada u n o , y  de im presión más esmerada y mí* 
papel que las ediciones anteriores.

Precio, 80 rs. en Madrid y  90 en provincias.
Se ha publicado el tomo l .°  Para recibir este  primer lomo se sato 

pa el importe del segundo, que se publicará tan pronto como salga i I* 
el original, anunciado ya hace algún tiempo como próximo á  aparececA 
un dia á  otro.

Los que se suscriban en  provincias durante la publicación, reciluf** 
la obra franca de porte por el correo, sin  abonar más que los 80 r s ^  
cuesta en Madrid, con tal que la pidan directam ente al traductor, 
Nieto Serrano, plaza de San Miguel 8 , p ra l., rem itiendo en üb f»  
BU importe.

(iámei

Se public: 
¡aiiice corre 

El preciO: 
Puede la 

j  pref

bCClüN Iib 
I después i 
PiMDX.—c 
‘plicacioü
~-EsTm,iüs 
b Academ 
*̂aUarza.- 
bobre la ac( 
uapermeabí 

la
leueraL— 1
biDidad uii 
'“Oria y cut 
“-Junta di 
'̂u médicü 
rorresjKiud 
^ i t í l g e  
■O-'dHO.'

DEPOSITO GENERAL
DE

idu&s m m m  u m m  i m m  t
S u c u r s a l  d e  V i c k y  y  P a n t i c o s a ,  f a r m a c i a  d e  D .  J o s é  
M o r e n o ,  c a l l e  M a y o r ,  n ú m .  9 3 , B o t i c a  d e  l a  R e i n a

M a d r i d .

A gu a s  ESPAÑOLAS. A l c e d a ,  A l h a m a  d e  A r a g ó n ,  Alba® 
d e  M u r c i a ,  A r e c h a v a l e t a ,  A r c b e i i a ,  B u s s o t ,  C e r v e r a  deli*
A l h a m a ,  C e s t o n a ,  O o s l a d a ,  l i s c o r i a z a ,  F o r t u n a ,  F u e n '  • 
la s  L o m b r i c e s ,  F u e n t e  s a n t a  d e  G a y a n g o s ,  F u e n t e  o» 
s a l u d  d e  Z a r a g o z a ,  H e r v id e r o s  d e  F ú e n s a n i a ,  L a  Herro'*^ 
L a n j a r o n ,  L o e c l i e s ,  M a r m o l e j o ,  M o l a r ,  M o n i o l a r  den*
J a ló n ,  O l i v e n z a . U n l a n e d a ,  P a n l i c o s a ,  P a r a c u e l l o s  d e  u iW  ie ^Qg
P e r a l t a ,  P u d a  d e  F r a n c o l í ,  P u d a  d e  M o n s e r r a l ,  Puerto isJJ 
Q u in to ,  K iv á  lo s  b a ñ o s ,  S a l in e t a s  d e  N o v e l d a ,  S a n  Hilaf 
S a n t a  A g u e d a ,  S e g u r a  d e  A r a g ó n ,  S o b r o n ,  S o ia n  deCaW®
S o u s a s  y C a i d e l i ñ a s  d e  V e n a ,  T r i l l o ,  d e  lo s  mananti» 
d e l  r e y ,  e l  d i r e c t o r ,  la  p r i n c e s a  y la  p i s c in a ;  V acia-M adf 
V i l l a n u e v a  d e  S o p o r t i l l a  é  I b e r o ,  y  S a n t a  F i lo m e n a  
m i l l a z .  ^

A g u a s  h s t r a n í e r a s . A g u a s - b u e n a s ,  B a r e g e s ,  
to r f f ,  B o u i l l e n s  ( V e r g é z e ) ,  B u s s a n g ,  C a r l s b a d ,  C au te i^  
C h a t e l d o n  , C a n d i l l a c  a n . i s i a s i e  , C o n d i l l a c  Use , Cofl^ 
D’E n g h i e n  , D 'E v i a n , F r i e d n c h s a l l , H o n l a l a d e ,  c
L a b a s s é r e ,  M o n t - D o r e ,  N a b i a s ,  O r e z z a ,  l ’ io m b ic r e s ,  * 'ouiüü d e  
g u e s ,  P u l i n a ,  S c h w a l h e i m ,  S a i n t - G a l m i e r ,  S a i n t - S a u  ácter ü e
S e d h t z ,  S e l i z ,  S p a ,  V a l s  y  V i c h y ,  d e  t o d o s  lo s  m a O í ' S  « ts i í , , , . , .  
E l i x i r ,  S a l e s  y  p a .s i i l la s  d e  V ic h y  y  f e r r u g i n o s a s  d e  s u d i
E l  nrpp.ifi rn rrif t i i tf i  s e  r e n a r t e  s r a t i s  e n  e s t e  e s ta b le e n ^ , '  t e d e n
to
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Llegan 
cidüs por 

EL

p re c io  c o r r i e n t e  s e  r e p a r t e  g r a t i s  e n  e s t e  establec'tri '
, y  s e  r e r a l l e  t a m b i é n  g r a t i s  á  p r o v i n c i a s .  (1Ü3'''1 l^ieserefl 
----------------------  Ulii

h is t o r ia  • .
lo s  suscrd<éi<*. fbcta, qu

0B.1A8 DE MEDICINA, CIRUGIA, FARMACIA
Y OTRAS CIENCIAS , q U 6  86 p r o p o r c i o n a n  á  w o  ■■ ^  ,
EL SIGLO MEDICO c o n  r e b a j a  d e  u n  lO ^ io r  100 d e  s u s  r » r  ; ,j 
t i v o s  p r e c i o s .  fcbe
ANÜRAL. — Ci nco tomos, 06 y H 2 .
El’íSTüLA A FFHMIN, so b re  la  h o m e o p a tía  sá tira en verso< i '  ,  h ia  
BAYAHD.— d e  m e d ic in a  le g a l ,  arreglados á U ^  

cíon española; por Ü. Manuel S arta ii. Un tomo en  8 .“ mayor 0  
ñas, 10 y 12. f  ^ ^ o r a

BOUILLAÜD.— EMíawo so b ré  la  f i lo s o f ía  m é d ic a .  Un toDk J’Jal es , t  
tavo , 16 y 1 8 . ^0  h a y  o

P o t  td d o  lo  n o  ftrm u l''*

S t  S e c r i t a t i o  d e  l a  R e d a c c i ó n ,  R a im crd o  S aufbc* ^  a e

tJieuc

Icspr-Xit» d s  PA3CÜAL ÍÍÍU C U  T O r o a . Véase
'Lomo

Ayuntamiento de Madrid




